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Vajillas para mesa. Juegos de 
cubiertos. Juegos de té. etc.

Platinas Hlkinqton, Christofle, Roed & Barton, «u. 
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C R IS T A L E R IA S  B A C C A R A T & G A L L E  

.MARMOLES, BRO NCES .  Objeto» en «»tuche par« R E G A L O S

" j ^ r o q u a  f c ^ c h o l b e r g

TAXIMETROS “ IS O TTA ”

Gasa exclusiva en A rticulo» para LUTOS  

Confecciones, Sombreros, Tocas y Gorras

S E C C I O N  B A Z A R :

607, Sarandí, 671 • Montevideo

355, C o rd ó n  S erv ic io  p erm anente D ía  y Moche
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Nodclos exclusivos en trajes de Señoras  
y Miñas -  Som breros de U L T IM A  M O D A



CASA 1« PAAIS

filll DI DUMtWMf, 4« JUAN C. (¡0117. 1215-71

HCTMENTE EXPOSICION
D E :

Trajes para Varones, algodón Toussar, hilo, lana, seda ■ C A LZA D O  de últimas formas y colores

l a N S A (
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Alfombras de 

Smyrna y Persia

Hechas enteramente i  mano

G3

E N O R M E  S U R T I D O

New homenr MAQUINA DE COSER
l ,A  JUAN 1* K R f K C T A ,  O-’ fi KMTK V  I .U J IK K A

BORDA V V A IN IL L A

CED
SE VENDEN GARANTIDAS Y DAMOS ORATIS

c a l  LECCIONES oí BOROAOOS . VAINILLA* « t o d o  COMPRADORfllSÍ -  E3

JUAN SH A W
1 CALLE RINCON, 414. M O N TE V ID E O .
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F L O R E S  N A T U R A L E S  Y  A R T I F I C I A L E S  

C R I S T A L E R IA S  F IN A S  • O B J E T O S  D E  A R T E ,  e le .

0
í FONT &  5TARICC0 Sarandi y  Juan C arlos Gómez
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MARCA DE GARANTIA DE l  
EMULSION DE SCOTT

• LA OHIQINAL

P ara  com batir Afecciones Pulm onares, B ronquitis, Toses, 
Enflaquecim iento, Anem ia, y toda clase de Debilidad

N o h a y  nada que pueda su s titu ir  á

La E m ulsión  d e  S co tt
(Je A ce ite  puro de H ígado  de B aca lao  con H ipo fosfitos)

I M P O R T A N T E .— Es mala economía comprar una emul­
sión, imitación ó preparación parecida, solo porque es más 
barata. El cuidado de la Salud no admite experimentos con 
medicinas inferiores. E xíjase  siem pre la

E M U L S I O N  D E  S C O T T
Buena en Toda Epoca del Año. Para N iños y  A dultos.

A G E N C I A  ”  V E R I T A S  *'

TALLER de FOTOGRABADOS
f-RANCISCO 5 0 LER í¡ C'A'
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C lich és  para  D ia r io s ,  R e v i s ta s ,  G a tá lo q o s  * T  r a b a  jo s  
en m edia tinta y l in ea s  •  E s p e c ia l id a d  en T r ic r o m ía s
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N un avance Victorioso 
escalando con esfuer­
zos los escollos que 
dificultaban su mar­
cha, esta publicación 
nacional alcanza una 
nueva etapa donde 
sus méritos lucen ma­
yor amplitud y sus ca­
racterísticas se acen­
túan

Es la eslapa final en la que, definitivamente 
arrollados los últimos obstáculos, la voluntad se dis­
tiende, libre ya de la tortura a que fué sometida en 
la lucha inicial, y comienza ó gustar los primeros 
halagos del éxito-

Hoy, alcanzada la meta, solazados en el solar 
auspicioso donde se reconfortan los espíritus después 
de un luchar prolongado con las dulzuras de la rea­
lización de sentidas aspiraciones; al repasar en In 
memoria In intrincada senda que recorrimos, puntua­
lizamos los escollos salvados para que su suma in­
tensifique nuestro júbilo de vencedores y brinde 
nuevos motivos de aliento

El número XVIII complementa con felicidad la 
razón de consagrarnos Vencedores. 1.a Revista Ana­
les con el nuevo ejemplar librado á la publicidad 
explica satisfactoriamente su avance categórico por 
el camino de un mayor Interés y de una mayor im­
portancia como publicación. Va no reviste aquellos 
lineamientos limitados que forzaban su clasificación 
entre lus revistas sociales Amplió su información y

extendió su material literario y gráfico hasta alcan­
zar prominencia inusitada como órgano literario y 
artisticn. La colaboración ya no ofrece aquel carác­
ter especialisimn que no inspiraba interés mas allá 
del ambiente donde halló en su iniciación el afecto 
y protección que requería su mantenimiento.

Su transformación lenta, para no desnaturalizar­
la de improviso, fué ofreciéndo distintas etapas, que 
concretaban avances paulatinos en su ideal de ex­
pansión Ya fué en su faz literaria, ya en su taz ar­
tística, ya en su faz informativa Enunciaban sus últi­
mos números tales ventajas, que propiciaban su espe­
rada finalidad, que al surgir á la vida el número 
XVIII, el esfuerzo se cristalizaba, circundando al pro­
pósito de luces nuevas de grata magnitud, como pre­
mio generoso de una lucha constante en pos de un 
Ideal que el pesimismo colectivo calificó de quimérico 

La quimera, hoy, es realidad Ya la Revista An a ­
les no se debate en el limitado circulo en que ro­
taba al surgir á la Vida. Hoy. orgulloso de su éxito, 
remonta sus características hasta planos superiores y 
al llamarse Revista Nacional escribe una verdad que 
todos reconocen.

Me aquí la razón y motivos de su cambio de ti­
tulo Escapada del medio mundano para vivir en un 
ambiente sin limitaciones, dejó de titularse • Anales 
Mundanos ■. para solo llamarse A n a i  .k s

Desde hoy la Revista, que en tierra uruguaya 
es flor exótica cuyo cultivo hasta ahora, fué secreto 
indescifrable, se llamará A nales  y como Unico y 
honroso titulo, se dirá - Revista Nacional

I.A DlRRCl ION*



La tristeza nacional

A JA N DO  del transatlán­
tico que lo traía de Eu­
ropa. un amigo me de­
cía : lo que más me cho­
ca es la cara de la gen­
te ; ¿ por qué todos tan 
graves, tan mustios?
¿ por qué. señor, lodo 
el mundo lia de estar 
triste ?

Yo que no conozco a París 
sino a través de ciertas referen­
cias de los cinematógrafos, me 

he formulado, más de una Vez, la misma interrogación 
No se necesita haber viajado para darse cuenta de que 
padecemos de la ■ tristeza •. No de la tristeza, enfer­
medad epidémica en los ganados, pero si de la otra, 
de la tristeza entendida en su sentido natural y ob­
vio: de la tristeza triste

Creo que es Rodó quien reclama para estos pue­
blos jóvenes de Sud América, la alegría, como am­
biente necesario de la acción y el entusiasmo, como 
palanca omnipotente. Nada más lejos de nuestro tem­
peramento hostil, prevenido, excéptico, antes de ha­
ber empezado a vivir. El ambiente es tan reacio al 
cultivo de la alegria sana, espontánea, que aquel que 
naturalmente la posee se Ve en la necesidad de ocul­
tarla como si se tratara de un feo vicio

La seriedad es indispensable; tan indispensable 
para ser bien recibido en un salón social, como para 
conseguir un crédito en un Banco. Es la primera con­
dición para obtener el beneplácito del medio. Ser un 
mozo serio significa mucho más que ser mozo in­
teligente o emprendedor u honesto, siempre que 
estos rasgos no vayan acompañados de la debida 
compostura. Una carcajada inoportuna puede costarle 
a uno el porvenir; una broma feliz enajena más 
simpatías que el más Irreverente insulto. Nacemos 
a la vida convencidos de la necesidad de ser serios 
para medrar.

Las circunstancias lian creado ese tipo. Por de 
pronto, nos domina el temor del ridiculo Temblamos 
ante la posibilidad de caer en una situación que me­
rezca la burla de los demás. Y como los demás no 
nos pierden el paso; como los demás viven espe­
rando el menor renuncio ajeno para lanzar sobre 
él la andanada de su indignación y de su desprecio, 
resulta que no nos atrevemos a hacer nada. Vivimos

en perpetua observación; somos espectadores per­
fectamente alertas, prontos a caer sobre el desgra­
ciado que se permiln ser exponláneo: reír, bromear, 
dar rienda suelta a la • jóle de vivre • que rebosa 
en su espíritu.

Pero hay algo todavía que da tintes más som­
bríos al ambiente. Todos somos malos; todos debe­
mos demostrar que somos capaces, en cualquier mo­
mento de rompernos el alma a botellazos o a tiros. 
A este respecto hay que vivir prevenidos; cualquier 
detalle que tenga el asomo de una falta de respeto, 
de una inconsideración, debemos estar prontos a re­
pelerlo de inmediato violentamente, so pena de In­
currir en el calificativo de • flojos • y quedar arrui­
nados para toda la siega. Tener fama de brutos, es 
insignificante; con los sinvergüenzas se encuen­
tra siempre una forma de transigir; pero para los 
maulas no hay salvación posible

Entre otros muchos, son estos los factores que 
modelan el carácter nacional; los que hañan de una 
tristeza tan lamentable, no sólo la hora del negocio 
o del esfuerzo sino también la hora de la expansión. 
A mi me ha ocurrido alguna Vez en un velorio, sen­
tirme asaltado por una tentación de r is a ; en un bai­
le, nunca. Asi ha pasado este carnaval; asi han pa­
sado corsos y máscaras, en medio a las caras tristes 
y a los gestos avinagrados. Para decir una gracia, 
con probabilidades de éxito, es preciso tener el in­
genio de un Vital Aza y la circunspección necesaria 
para no rozar en lo más mínimo a ninguno de los 
presentes, ni n sus parientes en quinto grado de afi­
nidad o consanguíneos.

¿Habéis asistido a algún baile de máscaras en 
Solis o en el L'rquiza? Id, porque vale la pena de 
verlo«. Nada puede concebirse más fúnebre, más se­
pulcral, más horrendamente triste Cada cual danza, 
sesudo y grave, con su pareja, y ¡ g u ay ! del que ose 
dirigirle una palabra, siquiera una m irada! Se baila 
como si se cumpliera un deber, un rito religioso.

Y asi pasamos la juventud; la doble juventud de 
nuesira existencia nacional, y de nuestra sangre; pe­
ro no hay que desesperarse demasiado; nuestra so­
lemnidad nos ha de permitir ir juntando, gravemente, 
peso a peso, unos cuantos cientos o m iles ; y  enton­
ces podremos, por fin, Ir a darnos un baño de ju­
ventud . en In vieja E uropa!

E lu'a k d o  R O D R IG U E Z  LA R RETA.

EXTRACTO DE MALTA URUGUAYA
■ E LA B O R A D O  POR L A

CERVECERIA URUGUAYA M O N T E V ID E O
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A N A L K S

7Wemorias de un diplomático
=  u n  V I A J E  A  T E Z  =

REI) que fur.hácia Abril de l‘HM. 
Temamos que salir de Tán­

ger con dirección u la residen­
cia de la Corle Marroquí, que 
era Fe/, por aquella época, a 

Qsr lin de presentar nuestros No»
V3r menaies a Su Majestad el Sul- 
L4¡1 tan y arreglar, de paso, algu- 

n«»s asuntólos pendientes.
En aquel entonces, el Viaje 

se hacia a caballo, por joma­
das de ocho horas como máxi­
mum . porque además de que 
siempre venían señoras en la 
comitiva, el mal tiempo y la fal­
ta absoluta de caminos hacían 
penosa, en ocasiones, la tra­
vesía. Ésta duraba de nueve o 
once días, generalmente. Se 
llevaban cnrpas y camas de 
campaña, asi como toda clase 
de utensilios de cocina y farmacia, 
améndelabalijaobalijasdecadauno.

I.a Embajada, propiamente dicha, se componía del Je­
fe de la Misión, dos Secretarios, dos Agregados diplomá­
ticos ( uno de ellos el que suscribe ) dos intérpretes, dos Je­
fes de Eiército. un médico militar y un Padre Franciscano. 
Como vén ustedes, había de todo.

El personal subalterno lo formaban un I lermano lego 
Franc iscano, un dactilógrafo, el cocinero, vanos soldados de 
Tiradores del Kif. cierto número de criados y la escolto, for­
mada por un Kaid que tenia a sus órdenes unos cincuenta 
moros de a caballo En total, de setenio a ochenta personas.

Las damas eran tan solodos: la esposa del Jete, señora 
de cierta edad y no hermosa y su doncella, que. por no ser 
noto discordante, tampoco fué escogida entre las más brillan­
tes del gremio; lo que es muy conveniente en expediciones 
de este género, ya que. asi se evitan posibles complicaciones, 
dada la fragilidad de la humana naturaleza.

Puestos en camino, salimos por el que lleva al faro de 
Cabo Esportel, centinela avanzado de la costa africana del 
Atlántico, la cual es. por aquella parte, de incomparable her-

U n a  d a  la «  c a l i « «  «n a » I m p o r t a n t e »  d a  F a z

moMira. May Valles profundos, cubiertos de pinos, que des­
cienden suavemente hasta el mar. asi como altísimas rocas, 
cortadas a pico, cuya base se hallo siempre cubierta de blan­
ca espuma: y enfrente, aunque a muchísimas millas de dis­
tancia, América.

Muy poco tiempo después, torcimos a la izquierda y  nos 
metimos tierra adentro, perdiendo de vista el ( ícéano. Aque­
lla zona del (¡ahrh que atravesábamos, es muy fértil. Era en 
primavera, los campos tenion un risueño color Verde, el sol

P l a z a  d e  A r m o «  d e l  P a l a c i o  I m p e r i a l  d e  F e z

acariciaba sin molestar y todo el mundo iba contentísimo. 
Asi seguimos varios días atravesando Kubilas de tanto cuida­
do como Kufli-Snassen y otras, que nos recibían atnahilisi- 
mamente, aportándonos la Muña tradicional, que consiste en 
carneros y gallinas vivas, leche, miel y huevos.

Al quinto día cambió la decoración, comenzando a llover 
de una manera, que ríanse ustedes de las peores borrascas 
rio-platense.s. Aquello era la masa más formidable de agua 
que en mi Vida he visto caer del ciclo. Sin poder caminar, 
bajo las carpas inaludas de agua y mojados hasta los huesos,

{lasamos treinta y tantas horas Pero no perdimos el buen 
minor, a excepción del primer intérprete que lo perdió del 
todo y con razón, a causa de unos picaros reumatismos, que 
le habían vuelto a retoñar, por efecto de aquella vida acuáti­
ca que llevábamos.

El tiempo se compuso al cabo de unos días, pero tuvi­
mos nuevos retrasos a causa de la crecida de los ríos; por­
que en aquel bendito país, nunca se preocuparon de cons­
truir carreteras, m puentes, ni nuda en fin, referente ni ramo 
que aquí llamamos de Obras Ptiblicus <1 >, así es que. cuando 
no se pueden vadear los ríos, no queda otro recurso sino 

aguantarse en lu orilla hasta que.descendiendo las aguas, 
puedan atravesarse sin peligro.

Al séptimo día de viaie divisamos en el horizonte, 
envuelta en brumas, la masa imponente de la cordille­
ra del Alias 1 * . Los campos aparecían poblados de her­
mosos olivos, gran número de ganad«» pastaba en los 
prados. Nos acercábamos al valle por «londe corre el 
< )uad-Fez. que dá nombre a la capital del Norte de 
Marruecos.

Por fin. una mañana, a la salida de un delicioso bos­
que de naranjos y limoneros, pudimos contemplar, en 
toda su amable belleza, la llanura donde se asienta la 
Santa ('iudnd de Fez. Visión de edades remotas, la Vie­
ja urbe se nos mostraba espléndida, rodeada de sus al­
tas y rojas murallas, que remontan al siglo XII. Lino 
masa blanca, formada por el caserío, sobre la cual se 
alzan, aquí y allá, graciosos minaretes de estilo mude­
jar. «pie coronan las numerosas mezquitas: claros Ver­
iles, formados por l«»s jardines de I)alir-EI-Mahjzen y de 
los demás palacios señoriales : he aquí lo que se presen­
tó de pronto a nuestra vista.

Miles de huertas con blancas casitas, cubren el ex­
tenso valle: corre en el cenlro el río, azul y plata. En el 
fondo se alza la formidable silueta del gigantesco A tlas ...

La nieve cubre sus cimas La descomunal espalda del T i­
tán, aparece rayada de negro, como la piel de una pantera.

O. OBL R.

(I)  Lo« pumir» conalmldo« <lurantt la dominación l o m a n » ,  hacia al 
*l*»o II. f*un iodo* en mina«.

( I I  N i l la m a d o  V ita «  M r .lio  p¡
*“ Aila«. «|u* o u  al Sur 4* Mi

a r a  I l l r r r n c U i l o  4*1 |i* .ju*ñ«»  V 4 » l 
a r i a k r c h



I->a semana ce Jesús

NA Vez más lia llega­
da el supremo aniver­
sario para el senti­
miento que. Iras el 
más bajo materialis­
mo a que hubiere des­
cendido la humanidad, 
obró el milagro de re­
dimir el alma de la 
barbarie, y de conquis­
tar después el cora­

zón del mundo civilizado, por encima de lodos los 
antagonismos idiosincráticos y políticos de las dife­
rentes razas. Pero, ha Vuelto la fecha del sacrificio 
ejemplar y complementario de la doctrina sagrado, 
cuando todavía el fragor de los combates y el res­
plandor de los incendios se elevan al cielo anuncian­
do que aún los intereses terrenos y los odios im­
placables mantienen en los campos de batalla, para 
la muerte y la ruina, a los pueblos del orbe cristia­
no que alcanzaron mayor civilización.

Y como vuelve el astro esperado por el sabio 
cuya ciencia y  cuya razón se lo prometen para cada 
periodo terminal de la órbita en que le mueve la 
fuerza que le traslada, asi en los que fueron supre­
mos días históricos en Tierra Sania llega esperada 
y renaciente por la fe, la vida trágica del fundador 
y del mártir de 1a caridad. Como la luz celeste que 
en el desierto guiaba a los reyes para la adoración 
del nuevo Dios Venido del milagro que anunció el 
arcángel: siempre propicia a la esperanza que pone 
alas al corazón y  a la mente para que eleven la Vida 
por sobre lo transitorio.

Piuestro próximo número 
' *w■  A Revista Nacional ANALES, ha coméntelo a preparar un gran numero extraordinario, 

^  como homenaje rememorativo de la lecha del primer grito de libertad americana, y que 
verá la lur el día 25 de Mayo prdximo.

Este numero, que promete ser grandioso ademas de brindar el material de costumbre 
dedicara muchas páginas a los grabados de los distintos hechos que integraron aquel acontecimiento 
americano, y además, a las numerosas colaboraciones relativas a aquella fecha, de nuestras mas pres­
tigiosas firmas, que coadyuvarán asi, al mejor éxito de esta iniciativa cuy» carácter patriótico la 
hace mirar con la más franca simpatía.

Al electo, el formal» del numero extraordinario de A NALES será aumentado considerable- 
mente, multiplicándose la cantidad de sus páginas.

Es que la esencia del simbolismo hace la virtud 
de su prestidlo, y la imágen dolorosa del hombre- 
dios sacrificado irradia a través de los tiempos, per­
manentemente, el consuelo que el sacrificio de los 
otros hombres no deja a la posteridad. Por eso es­
tos días evocativos que pasan en su rotación anual 
tienen poder Incontrastable en los espíritus creyen­
tes, hasta contra la aflictiva sugestión de la horrible 
lucha en que las abnegaciones apasionadas por inte­
reses. o ideales, tributan incesantemente los mayores 
sacrificios sangrientos.

V madres, esposas, hermanas, e hijos, todo» 
cuántos en la familia, desde el abuelo al nielo, pa­
decen el dolor de la pérdida de sus deudos allá 
dónde los mayores prodigios de la ciencia y de la 
industria cumplen la más grande destrucción de las 
vidas y las cosas han sentido nuevamente arran­
cada su atención del siniestro espectáculo en que 
sólo triunfa el deseo de la muerte, y como en las 
horas de paz han vuelto la mirada Itácia el nido del 
establo y hacia el hombre de la cruz.

Asi ante la catástrofe que al dejar invalidado el 
derecho y desaparecida la justicia produjera el nuevo 
fracaso de la civilización: la muchedumbre de los 
fieles se ha encaminado al templo como al Ultimo 
refugio que el mundo pudiera deparar a las almas 
atribuladas, y esta Vez. por más honrar el bien que 
necesitan, sus oraciones se han elevado con más fer­
vor y  con más lágrimas pura implorar a su Dios el 
consuelo de la esperanza

JuáX As i o n i o  ZUBILLAUA.



FISONOMIAS SENHMEN1 ALFS

Ahí va don Pietro
I VE en Montevideo un ar­
tista italiano, — todos le 
conocemos — que al lic­
itar el otoño entra en el 
periodo álgido ile sus ac­
tividades. Lo encontra­
mos en la calle, a todas 
horas, corriendo más que 
andando, con el chamber­
go en In nuca. Ins gafas 
en una mano y rollo de 
papeles amarillentos bajo 
el brazo. Si te miramos de 
espalda, notaremos que 
lu ropa que lleta puesta« 

de un color indefinible, padece un estremecimiento convulsi­
vo y vertiginoso, producido por la mecánica de los cuatro 
miembros. Al pasar nos ha dicho: • Adío, carísimo . con una 
rara sonrisa que le invade medio rostro, y ha proseguido su 
marcha sin acortarla.

¿ A dónde va este artista italiano ? ¿ A dónde vá don Pie- 
tro ? Si no nos equivocamos, don Pietro va al teatro. Proba­
blemente, antes de llegar a él. don 
Pietro encontrará a un señor grueso, 
burgués panzudo de bastón de guin­
do y chaleco blanco, que le dirigirá 
una cierta señita desde la acera de 
enfrente, levantando en alto, rígidos, 
acusativos, cuatro dedos de una ma­
no. Debe tratarse, quizá. de una pe­
queña deuda. Acaso sea este señor 
el encargado de cobrar en una ofici­
na los impuestos de los espectáculos 
públicos, y a quien don Pietro puede 
adeudar cuatro pesos,correspondien­
tes a la última representación teutral 
que nos ofreció el invierno pasado.
Sea como fuere, don Pietro ha con­
testado con otra seña ni señor de cha­
leco blanco, indicándole que ahora 
tiene mucho que hacer y que \a  Irá 
a Verle cualquier día de estos. El 
acreedor entonces habrá seguido an­
dando. siempre con calma, qui/.ás 
diciendo:

• i Estos artistas italianos son 
tremendos! • o bien: • ¿ Cuántas pe­
nurias debe pasar este pobre hom­
bre ! •.

A J» jt

Poco después, don Pietro ha lle­
gado a! teatro, se ha puesto las gafas 
en la nariz ( una nariz algo caldo so­
bre un labio rasurado ) ha colgado el chaquet en un clavo, 
V se ha metido por entre bastidores, bambalinas y maquinarias. 
No hay nadie allí. Todo aparece viejo, triste, polvoriento, lleno 
de polilla y de telarañas. Se advierte olor a humedad y a engru­
do agrio. En la pared testera del escenario.pardun a y sin repe­
llar. se Ve, hacia la parte alta, un.ventamllo angosto por don­
de cuela un rayo de sol — sol de otoño — tibio y dorado, que 
proyecta un cuadrilongo luminoso en un telón de sala rica 
remendado.

Es la única luz. Don Pietro, en mangas de camisa, va ten­
tando el telón con ambas manos, por todas partes, cuidado­

samente, y piensa que tal vez pueda servir para representar
• Boraci io * . . .  Pero el telón de pronto se desnrende. cayen­
do y destrozándose sobre la'- tablas con grande estrépito y 
polvareda, y entonces el artista italiano s*- ha llevado las dos 
manos a la cabeza y lia exclamado con hondo abatimiento:
• Per Dio santo! . . .  •

Don Pietro o tá  sólo No tiene quien le ayuden recoger 
el telón caído. Por lo tonto, descuelga del clavo el chaquet, 
lo sacude, se lo pone, y cerrando la puerta del teatro, se va 
a la calle.

A J* J*

r Qué liará ahora don Pietro ? * A dónde irá ? 
Ciertamente, no lo sabemos. Quizá él mismo lo ignore. 

Pero creamos que muy pronto don Pietro arreglará lodo. Por­
que este hombre tiene' un espíritu excepcional. Las máseme­
les. penosas, intempestivas contrariedades de la Vida, no le 
amilanan nunca. Toda su existencia es una pura contrariedad. 
Y sin embargo, ahí está el secreto de m i s  triunfos. Posee un 
gran temperamento de artista italiano, él mismo nos lo ha di­
cho muchas veces — y con esta admirable confianza en sus 
propias facultades, don Pietro lo hace todo y lo puede todo. 
Organiza compañías líricas o dramáticas, compone piezas 
propias, descompone la ajena, traduce, apunta, corrige a los 

demás ; hace cómicos, limpia lo* ins- 
trunientas, lustra el piano, funciona 

w de electricista, pinta telones, engrasa
 ̂ ^  las correderas, dirige la orquesta,

canta en todos los registros, desem­
peña el papel de protagonista de 
cualquier drama comtcinporáneo o 
antiguo, y asume, en fin, resueltamen­
te lu dirección de cualquier empresa 
teatral.

Don Pietro ex un hombre rubio 
y de color terroso. Tiene la nariz 
gruesa, lo cura angosta, la boca mo­
vible, el cabello cano y largo, los 
párpados caídos, los ojos duros, In 
mirada Vaga, indecisa, y el mentón 
pronunciado y parlador. Anda un po­
co encorvado, fuma cigarros tosca- 
nos. y usa sombrero flexible, zapato« 
de punta ancha V una corbata lacia, 
de espumilla negra, ya algo Verdosa 
y gastada. Hay en esta corbata como 
un girón romántico, tributo constan­
te y silencioso rendido a un Intimo 
dolor. Porque este don Pietro tuvo 
una hijo, una muchachita blanca, muy 
linda, muy dulce, de pelo rubio dora­
do. de dedos con uAas de nácar y de 
profundas pupilas de color de uva, a 
l.i q u e  p u s o  i-l nombre de una opera 

Aída serla una artista extraordinaria, sí. Pero un día se 
puso triste y a los pocos días murió. ¿ Por qué ? ¿De que ? 
Don Pietro nunca lo supo. Desde entonces, don r tetro no 
cree en la ciencia y lleva puesta esa corbata de espumilla ne­
gra. hoy algo desteñida por el uso.

Con ella le hemos visto esta mañana. Iba ligero, muy li­
gero. camino del teatro que todos conocemos, con sus gata* 
y su rollo de papel. No lo detenga nadie. Ya leemos más arri­
ba que cuando liega el otoño don Pietro entra en el periodo 
álgido de sus actividades. y ^ y



G A LE R IA  SO CIAL

—  Señorita Tftaria Carmen Fresnedo Tftartine? —

*
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Del heroico soldado en la trinchera 

Cú no tienes la gloria por halago;
Iris de paz en el horrendo estrago 
Cu eres como quien sólo ama y espera.

Eres madre y hermana y compañera. 
Cú que surgiste en el momento aciago 

Como una gran serenidad de lago,
Con tu blanco uniforme de enfermera.

Entre los elegidos de la A\uerte 
Ahogas del odio las ingentes llamas 
Cranquila y dulce, compasiva y fuerte.

Tú eres la mensajera de la Vida,
| Con qué ternura maternal derramas 
Cu balsamo de amor sobre la herida I

w/HiTE < palwa
DE PE D A I. Y A MANO

[¡[i D esde $ 10 hasta $ 50

ú n i c o s  i m p o r t a d o r e s , $  25 de Agosto, 34 0  34 4

HORACIO ELLIS & C. M O N T E V ID E O



Líos entreactos
E S interesante la influencia que lo« brazos de una balaca 

«le teatro ejercen «obre nuestra disposición moral Dmose 
que cada espectador deja «u Verdadero carácter en el 
uiiRrda ropo, con el gabán. y que aquello» amentos, 

donde tanto» míllore» de individuo« temblaron de emoción ante» 
que el, ejercen «obre au persona uno especie de envolvim iento 
o  *uge«tjón

Porque e« lo c ie rto  que en lo* teatro* la muchedumbre aplau­
de “ .......... ... \ prnpi i- i Im- que *-n la i alie 'i-duramente reprobarla
K l comerciante al por mayor rico  y ordenado, que mataría a 
m i lina unte» que dámela a tony un pvlugnto*. aprueba. *in embar* 
U" que en la comedia lu primera actriz heredera de duque», 
quien» casarte con au chaufftur  o con el hijo de su jard inero, y 
el enternecim iento que e»tu mc»Mlianza le produce. Ileyu u lu lé 
tfnnia Kn los truculento» melodrama» de indicias y hundido*, el 
banquero y  la »chura del banquero, olvidado» momentáneamente 
de su* intereses, se ulcgran de que los representante» de lu au­
toridad lleven la peor parte , y hasta lo* mismo* marido» le» pu 
rece bien que • Don Juan •, cuyo ge*to, vaya Vestido de blusa o 
de frac, siempre o* bello, «eduzca u la esposa de *u mejor amigo, 
y  se tugue con clin

Las causa« inmediata* de e»u amable buena fe publica, son 
d o * : la primera, el deseo que cada espectador tiene de no per- 
y  w  din tro; na decir de ■.’"/•r. rfecfivam ente  ,i cambio de
la* peseta* que dejo en lu taquilla, un ra to  de honda emoción o 
de buena ri*a  ; la segunda, el aturdim iento, lo fascinación brujo. 
In* embelecos de maravilla, con que la comedia, favorecida por 
todas lo» recurso» de lu farsa «n itra l belleza de las uriis iu*, 
vestido*, decoraciones, mueble* I hmI i i o w »». luce*, e tc, — *e impo 
ne u la m ultitud, v deslumbrándola, la a vasalla y *u |rta  Lo» es­
fuerzo* combinados del dramaturgo y de lo* comediante*, p ro ­
ducen el m ilagro Dentro  de *u butaca, cada cual *e olvida de *i 
m ismo, lu ficción, penetrándole, aprisionándole enlre  inconta­
b le* mulla*, le muda en o tro  individuo Mujeres y hombre« *c 
iden tifican  con la» a d r ic e *  y uctorea principales, y, sin adver­
tirlo , *e invisten *u personalidad Lo* elemento* novelesco* que 
cualquier ciudadano aun el mas pacifico , lleva consigo. *e a g i­
tan. suben a lu superfic ie  del alma, la enturbian y vencen pu*u 
jaramente a la realidad La «eflora condesa, que llegó al teatro

en automóvil, envidiará a M im i. el banquero, un instante, «a 
creerá ladrón el pobre marido, gordiflón insignificante  y i r  dio 
so. neniará sentir, un momento, «obre su« hombro*, la rapa r*  
canuta de T eno rio ..

Lo* entreacto*, particularm ente en la« noche* de estreno, 
son aciago* pura la obra porque en ellos la ilusión se enfria, la 
pe lad illa  muere trá * el te lón que acaba de caer, y cada espec­
tador recobra tu  personalidad Si no hubiese entreado* quieto 
decir, * i la tem peratura nerviosa producida en nosotros por el 
in ten  » de la* primeras escena» no se interrum piese parecerían 
buena» mucha» comedía» que en fragmento*, *on intolerable» 

Anúdase a e*te fenómeno de p» im logia  co lectiva , la labor 
disolvente que en una noche de estreno. ,turar,o- Ir,« momentos 
de descanso, realizan • lo* amigo* y querido# tonq iuA en» • 
del pobre autor Este e* el nesgo máximo el peligro  cumbre, 
de loa entreactos A l se rvic io  de la melancolía que nos produce 
el bien ajen-» . *e ponen la erudic ión de unos y la buena gracia 
de otro» La obra nueva e* como un acerico en donde cada 
cual »e i i iz u h  obligad«) a c lavar un a lfile r « -» (r  dice un donaire, 
aquel c ritic o  asegura «jue la flamante comedia tiene rerruni«« rn  
cía* de Fulano y de Mengano

Cuentan que un celebre dramaturgo a p a rtir de c ie rto  estre­
no desgraciado, empezó a co laborar con un auto rc llh i sin talento 
ni prr»tiR io, pero cuya venenosa dicacidad era temible Aquella 
alianza sorprendió a *u« amigos

«í Por qué colabora usted con Kqui», maestro le pre­
guntaron

- Para que no hable mal de mi en loa entreacto*, re«pondió 
Hn lo * entreacto* la» luces de la «ala. encendida» de p ron­

to, no* restituyen a nosotros momo» sentimos la dureza del 
asiento, consultamos nuestro re lo j, no* acordamos de que tene­
mos que m archam o* y del u*unto que dr|atno» pendiente ; turna­
mos. citar lamo» miramos al mu)erio que adorna |n» palco* Míen 
Ira * en nuestro in te rio r. la belleza que acabamos de *e n lir. lan­
guidece. >e esfuma. Loa entreacto*, interrum piendo de pronto el 
curso «le lu comedia, son como estocadas a vece» mortale» 
que la realidad u«e«la u la ilusión

E d u a r d o  7-AMACOlS

El Fonúbrafo flEOLIflN-VOCflLION
E l A E O L I A N - V O G A L IO N  es un n ue vo  a p a ra to  fo n o g rá f ic o  que , p o r 

la e le g a n c ia  de au p re s e n ta c ió n , la  in c o m p a ra b le  c a lid a d  y fu e rz a  de 

sus to n o s  y la p e r fe c c ió n  d e  lo s  m e d io s  q u e  o fre c e  p a ra  c o n tra lo re a r  

e l vo lu m e n  d e l so n id o , s u p e ra  en m u c h o  a to d o  in s tru m e n to  s im ila r  
aun p ro d u c id o .

L a s  p e r fe c c io n e s  in tro d u c id a s  en su m e m b ra n a  y en la c o n s tru c c ió n  de su 

b oc in a  le  a se g u ra n  un to n o  a m p lio  y n ít id o , q ue  re fle ja  con  f id e lid a d  lib re  de 

lo d o  so n id o  á s p e ro  y m e tá lic o  las c a ra c te rís tic a s  de  cada  in s tru m e n to  o  voz. 

Se h a lla  b ien  p ro v is to  de  una n o ta b le  in v a n c ió n , e l G R A D U O L A ,  un 

re c u rs o  in g e n io s o  y e ficaz  p ara  g ra d u a r s u tilm e n te  y p o r  g ra d o s  c u a n , 
do  asi se desee  la  in te n s id a d  d e l so n id o .

C u a lq u ie r  d isco  a púa  p ue de  se r toca d o  en e l A E O L I A N - V O C A L I O N

Siete  m odelo s  desde  $ 4 5 .00  a $ 450.00

H o w a r d  & H o b b s
L l MUEBLERIA INGLESA
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El pe r ío do  m a t r i m o n i a l

i UEl i ( ) de consultar textos y textos he regresado a 
la más absoluta ignorancia. No haV articulado del 
Código ni fórmula algebraica que me entere de la 
razón de porqué llegado a este pasaje del uño se 
despierte el furor por el matrimonio.

Quizá la razón de esta ignorancia resida en mi indiferen­
cia por la Biblia, pues, nada extraño seria que en el capitulo 
\  del tomo CLN de la tan ameno cuan festivo • Libro haya 
un párrafo destinado a propiciar el matri­
monio para cuando comienza a descender 
el termómetro. ^

Sea cual sea la razón, la verdad am- 
plia y elocuente nos dice que para esta 
época del año, los matrimonios menudean.

Tantas veces Mi uno distraído por la A 
cclle y se le acerca cierto amigo, a quién \ 
conoce de - visfi • por lustrarse el calzado ’ 
en el mismo salón, y le d ice:

— , Hombre ! Me alegro tanto verle : 
el lunes se casa mi hija.

— ¡Enhorabuena! ¿Supongo que se habrá enterado Vd. 
de la nueva reglamentación de los castigos a la esposa ? De­
berá el marido fijar los dias destinados a ese rito, que cons­
tituye, de por si. uno de los más sagrados deberes que pesan 
sobre las espaldas del hombre, luego de la procreación.

El futuro suegro suelta dos lágrimas quizá recordatorias 
de sus épocas de iniciación matrimonial, cuando los gobier­
nos mostrábanse indiferentes no dictando reglamentación al­
guna. es decir, dejando libertad a la mujer para que esta fue­
ra la que pegara.

— Se trata — dice — de un muchacho más bueno y 
condescendiente que la manteca. Cuándo empezó las relacio­
nes yo no las permitía, pero. ¿ a que no sabe de que medios 
se valia para comunicárse con la chica ? Pues le enviaba las 
cartas por intermedio del tarro de los desperdicios. Hubo Ve­
ces que las tales misivas parecían muestrarios de artículos 
alimenticios. Otras para poder ser leídas, tuvo que recurrir 
mi nena a la legía. En vistu de esas dnmostraciones de since­
ro amor, di mi consentimiento, por considerar que la única 
felicidad de mi hija estaba en casarse con ese joven, que 
odentás no trabaja.

— En es*- caso. c-. muy lástima que no conserven las 
cartas tal cual las recibía la chica.

— ¿ Porqué ?
— Porque asi, esos recuerdos además de alimento a sus 

espíritus, podrid servirles de alimento a sus estómagos.
N asi muchos, pero la cuestión es casarse, máxime, 

cuando golpea las puertas el invierno. I fay que ser humanos 
y disculpar estas inclinaciones al matrimonio, pensando en la 
duhu extrema que brindan los prolegómenos del enlace. Yo 
me supongo la íntima satisfacción de dirigirse a la madre V 
con exposición de motivos, fijarle fecha pora el matrimonio ! 
Por lo general se lleva uno, lo mejorcito que posee en el ro­
pero y alguna* prendas de otros roperos amigos, y con más 
nerviosidad y emoción que si estuviera hablando con el in­
ventor de los relojes - pulsera . le expone sus intenciones y 
propósitos, contando, para ello, con la impunidad de su natu­
ral incoherencia.

Con todo, yo le temo a esos anuncios callejeros de en­
laces. porqué significan la petición de un regalo, y el que se 
halla bien relacionado no tiene más remedio que despojarse 
hasta de los calcetines que lleva puestos, para quedar bien.

Hay marido que regresa a sil casa fatigado y sudoroso.

luego de una prolongada correría tras la ruta contraria de un 
acreedor, y le dice la esposa.

— Ha estado la señora de Pastilla n comunicarnos que 
se cusa su sobrina.

— ¡ Caramba ! Hay que regalarle algo porqué se portó 
muy bien con nosotros mundo te fracturaste la pierna. 
Acuérdate que se pasó dos noches consecutivas junto a la 
cabecera «de tu cama tocando la mandolina para distraerte y

solo en cuerdas se gustó varios reales.
— ¿ Y  que regalamos a la sobrina ?

»;*>. Cosa que cueste dinero no puede ser.
'C *  é ’ Ayer le pedí tres pesos al Habilitado v si
* f \  '  no intervienen los porteros me pega. Dice

que si Urgí» ,i falle» er de repente, pertur- 
L buré l.i buena contabilidad de lo oficina. 

Por fin. resuelven conlri’t lonur una pan- 
i  ■  talla con parte del género de un vestido ver* 
* f  de «pie yo no usaba la esposa. Resuelto 

este punto. Van de visita llevando el regalo.
— Pues aquí le traíamos esta tontería 

a la chica, solo como recuerdo.
— ¡ A Ver. a ver . . . .  Precioso ! Es un gorro chino, 

¿ Verdad ?
Esta sincera manifestación, asurca algo al matrimonio, 

pero el marido se apresura n contestar.
— Es una pantalla de última moda. Nosotros hemos que­

rido regalar algo práctico, porqué todo eso de juegos de 
pinta y ilhifas esta ya muy visto. No se usan.

A mi me parece c»inveniente eso d«* que los otros se ra­
sen. pero creo que no deben poner a sus amistades en el du­
ro trance de regalar, cuando ello importa muchas Veces sen­
dos disgutos con el sastre, carnicero etc.

Pero nadie quiere entender eso. Para muchas novias lo 
más importante del casamiento, son los regalos; el resto es 
lo de menos.

Conque entonces te cusas ?
— Es cierto. No sabes que cosas más lindos me han 

regalado.
— ¿ Y al novio ?
— Sus compañeros del club seccional, le regalaron una

bandera partidaria, que non podrá servir <!«• colcha.
— ¿ Sabes que no conozco a tu novio, ni sé quien es ?

Si te he de decir la verdad, aunque vá a ser mi mira­
do. no me he fijado mucho en él. Mira... es rtibfoyulgo grueso.

Clnro está, que estas bodas, luego de realizadas no son 
tan placenteras como era de desear, y entonces, los diálogos 
fuertes y las lamentaciones.

— j Eres un grosero !
— ¡Y tú una imbécil!
— ¿ Por que me habré casado contigo ?
— ¡ Eso digo yo !
— i  Si ? , Pues te lo vov a decir claramente I Porqué 

quería que me regalaran esa fuente de plata.
i Ah ! ; Pues ahora si que la tendrás !

Y el marido agarra al objeto, motivo de su boda, y se lo 
estampa en la cabe/a de su cariñosa esposa.

Menos mal que la reglamentación «leí castigo, a que an­
tes me refería, impide estos excesos. Ya no hay peligro de 
que se le venga encima una fuente, porque está incluida en­
tre los instrumentos prohibidos.

Sino, seria yo un indiscreto hablando asi. durante el pe­
riodo matrimonial.

C a s i o  CALAMARES.



O T O ^ O
A M A L A S

AM OS andando por los 
días del otoño SI fué­
ramos poetus dijéra­
mos trovasa este tiem­
po feliz y dichoso, de 
melancólicos crepús­
culos rojos como incen­
dios y dios libios, aca­
riciadores y perfuma­
dos como el aliento 
de una mujer- 

Sus horas invitan a la meditación y al recuerdo. 
Son lloras líricas, evocadoras y sentimentales.

Este bendito tiempo del otoño no tiene la opre­
siva hostilidad del invierno hosco y cruel, ni tampo­
co la frivolidad loca de la primavera riente y florida, 
ni la intensidad del estío ardoroso y febriciente co­
mo la sangre joven. Es más plácido, más reflexivo, 
más sereno. Como el año recien se ha iniciado cuando 
su aparición, dije- 
rase que contento 
de su experiencia, 
delaetapa anterior, 
hacogido de la vi­
da lo que la vida 
da, y con su carpa 
de satisfacciones y 
de pesares, de ase­
chanzas ajenas y de 
dolores prop ios , 
busca sitio para su 
nueva vida sin temor 
ni ansiedad Lo mis­
mo que esos Vie­
jos venerables de 
nevadas cabelleras, 
que pasearon por 
el mundo detrás de 
un ideal; a los de­
rroches de su ju­
ventud, de sus en­
tusiasmos, de su 
amor y sus Inspi­
raciones V erun ie - 
pas, sucede la cal­
ma del otoño, el 
dulce remanso que 
anualmente nos brindan para resarcirnos de las ner­
viosidades derrochadas durante el término canicular, 
por razón de nuestras modalidades y de nuestras in­
clinaciones hacia todo esparcimiento veraniego Es el 
entreacto de nuestras actividades que nos sirve de puen­
te para suavizar los nitores de las transiciones de tempe­
raturas y de costumbres.

Se va el otoño día tras dias, y sobre su muerte 
y a costa de ella aparece un nuevo tiempo.

Cae coronado de rosas bellas de intenso per­
fume y para llorar su desaparición, el cielo viste el 
prls plomizo de sus nublados, la tierra se endurece 
bajo la helada y los árboles verdes y frondosos, cu­
bren de hojas el dilatado suelo y retuercen sus ra­
mas secas en convulsiones de dolor. Todo llora, por 
que el otoño representa la experiencia, el conoci­
miento y la sabiduría, el dominio del corazón, de la 
voluntad y de las personas, la completa sazón de la 
intellpencla y de las facultades espirituales, que sólo 
se logra después de vivir. Parece extraño que asi su­
ceda y responde, sin embargo, a una alta sabiduria 
esta disposición de los sucesos en la existencia de 
los hombres y de las cosas.

Decís muchas Veces doliéndoos de los manda­
tos misteriosos por qué se rigen los destinos del 
mundo que la experiencia, que es el triunfo sobre la

Vida, llega dema­
siado tarde Y no 
sois justos en el 
reproche am argo. 
¡Vosotros, los que 
habéis pasado los 
dias infantiles, los 
que corristeis des­
pués por los de la 
ju v e n tu d  d e rro ­
chando energ ias, 
los que emolisteis 
en la edad adulta 
llenos de audacias 
y espoleados por 
la ilusión e que ha­
bríais hecho carga­
dos de experiencia ¡> 

En nuestra vi­
da montevideano, 
en que el verano y 
sus uctrnctivns cul­
minan en su acción, 
el otoño es la ma­
durez, la experien­
cia, la r e f le x ió n .  
Luego del verano 
perdemos la inge­

nuidad, el perfume de la inocencia, para sumeriirnos en 
la nieve de la previsión y marchitarnos en el frío de 
las matemáticas exactitudes del cálculo.

Por eso llega la experiencia cuando ha cesado 
su razón auspiciado«. Y está bien. Porque la vida 
seria horrible si hubiéramos de vivirla conscientes 
de su mal.
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El arte en la jardinería
I l Mll • i ~ r »  l<* 4m  U ta  4 a f » r t

L arlo en la jardinería 
no tiene un origen que 
lo determine. es un 
arte íntimamente liga­
do n los progresos de 
todas lascivilizaciones 
conocidas ; él se trans­
forma y se modifica 
a medida que estas 
civilizaciones se mo­
difican también ellas 
mismas.

Eslo me sugiere la original leyenda del arquitec­
to romano Vitrubio. sobre las transformaciones de la 
hoja de Acanto, que asi hubiera podido Le Notre ha­
bernos explicado el milagro de sus jardines, en el 
siglo de Luis XIV

El arte en jardinería como en arquitectura, pin­
tura. escultura, etc ., caracteriza una época. Hay que 
buscar este arte en el buen gusto, en el carácter per­
sonal y sin duda alguna en la profunda preparación 
de otro arte tradicional que se llama arquitectura.
La jadincria es la magnificencia de un arte indis­

pensable a las inteligencias 
cultivadas, porque es noble 
y sano basado siempre en 
principios tomados de lo ra­
cional y estético.

Pensemos en el arte de 
Le Notre. de aquel célebre ar- 

. » quitecto paisajista que en su
. época inauguró la nueva era 

»’’i el arte de los jardines 
Además de su hermosísima 
obra de las Tullerins y otra 
infinidad más que plantó, su 
obra maestra, que lia sobre­
vivido a todas las revoluciones 
del arte y que constituye un 
esfuerzo prodigioso, como el 
famoso Parque de Versalles 

Los decorados de las villas 
italianas del Renacimiento te­
nían por auxiliares las belle­
zas de los pnrajes. Le No­
tre. por el contrario, tuvo que 
crear sobre el árido terreno 
de Versalles. supliendo con 
la armonía, belleza y buena 
ordenación de las líneas, la 
nulidad de la naturaleza -  A 
Le Nolre, se debe sin duda 
alguna el aspecto actual de 
los jardines de Fontainebleau.

En Meudon y Saint Cloud 
supo sacar un gran partido de 
los terrenos accidentados y co­
mo otra famosa creación suya 
se conoce el P nrque de 
Sceaux— Su estilo imitó hasta 

CaM *i*b 'o lipa Piafa laéapaMtaoa el advenimiento del género

•.i*

irregular, no solo en todos los parques de Francia, 
sinó en toda Europa, como atestiguan Schnembrunn, 
el Versalles de Viena donde murió el rey de Roma.
«•i hijo á t Napoleón i. < iacrta en Nfoolei \ harta
en Inglaterra, puesto que los Greenwich y de Saint 
James fueron dibujados por Le Notre e imitados por 
el resto de la nación

El arte de los jardines domestica la naturaleza, 
dando iorma a los árboles, llevando las aguas a las 
fuentes, acelerando las Vegetaciones y dando diversas 
tonalidades a las flores Con él las plantas cambian 
de Iorma sometiéndose a la tiranía de la linea geo­
métrica. Es la jardinería la manifestación del arte 
que ofrece más campo de realización de planos ori­
ginales Henos de libertad de acción. -  Es tina ins­
piración o una suerte de interpretación de la naturaleza 
donde exprime todo su talento un artista

Por algunos siglos este lujo de la agricultura 
llamada tardín, fué reservado solamente a determi­
nados edificios o lugares de 
recreo, pero felizmente es 
un arte que se divulga para 
convertirse en obras elegan­
tes y sencillas que algún día 
señalarán seguramente una 
época también para nosotros

Sintetizando d iré , que 
gran parte del arte de los jar­
dines consiste en reproducir 
escenas agradables para to­
dos e interesantes para la ma­
yoría — Un habitante de una 
ciudad por ejemplo, poco acos­
tumbrado a las bellezas de la 
naturaleza, encuentra fácilmen­
te satisfecha su exigencia con 
un pintoresco grupo de rosa­
les, claveles y lilas y no ne­
cesita más para experimen­
tar las mismas sensaciones 
que siente el campesino en 
un paraje agreste, cubierto 
de hermosos árboles que con 
sus verdosos y tupidos folla 
jes hacen impenetrables los 
rayos del sol o lo mismo que 
un historiador evoca sucesos 
históricos bajo un laurel u otro 
sin preparación artística en­
cuentra una divinidad en ver 
árboles apiñados que comba­
ten por el lulo de luz que se 
filtra por los Intersticios de 
la bóveda verde Los mis­
mos efectos, pues, pueden por 
consecuencia engendrar lui­
dos muy diferentes en el arte 
de la jardinería.

L i  t s ü U I L L O T
iH r .c io r  ,w  r u m i  Pillili««»* C**b.l*>— |i /« .M r*  •.«* P1«|«

J f t B O N  B f t O PARA EL HOGAR



A N A L t S

TEHNISISOIO

ARIOS h is to riad ores  
prestigiosos sosliem'ii 
que el • lawn • tennis • 
natici en la época de 
auge del imperio ro­
mano. No (altan sin 
embargo opiniones ab­
solutamente contrarias 
e igualmente respe­
tables, según las cua­
les el origen de ese 

juego movido y nervioso se remonta hasta los feni­
cios; y existen por último escritores de fama que 
le adjudican una procedencia genuinamente bàrbara ; 
vale decir : importado por la avalancha que se adue­
ño de la Europa meridional allá por unos siglos un 
poco remotos para que nosotros podamos estampar 
al pie de esos juicios contradictorios, una conclusión 
definitiva y bien documentada.

De cualquier manera no tenemos inconveniente 
en declarar que se nos hace un poco cuesta arriba 
imaginarnos a Julio César provisto de una raqueta 
ensayando un • saque- difícil, o a Aníbal corrien­
do vertiginosamente para devolver con golpe mal in­
tencionado. o al terrible Atila departiendo en los 
ratos de descanso con las contrarias furtuitas a las 
cuales diría cosas que por brotar de la boca de un 
bárbaro, no es aventurado suponer las cosas bárbaras.

Ello es que bl origen del • lanw-tennis *, se 
pierde en la marcha de los tiempos y en el laberinto 
de las investigaciones. En rigor de Verdad no exige 
tampoco la indole de este articulejo que nosotros nos 
detengamos a averiguar si fueron los romanos, los 
fenicios, los Itunnos o los otros quienes tuvieron 
primeramente la luminosa idea de impulsar una pe­
lota a través de una red, valiéndose de una raqueta. 
Nosotros tan solo nos propusimos dedicar algunos 
renglones de esta revista al • lanw-tennis • urugua­
yo. Y a ello Vamos.

Pero al emprender la tarea nos encontramos de 
nuevo ante el obstáculo fundamental. ¿Quién intro 
dujo el - lawn-tennís - en el Uruguay? ¿ A  quién se 
debe el auge de que actualmente disfruta ? ¿ Quie­
nes fueron los iniciadores de un rilo cuya práctica 
constituye hoy la última exclamación de la elegancia 
local ? ¿ Y quienes han sido sus propulsores efica­
ces? Ni lo sabemos a ciencia cierta ni por el mo­
mento nos interesa averiguarlo. Aqui lo esencial es 
consignar que contamos hoy con un pequeño mundo 
absolutamente • sportivo • y elegante, un mundo mó­
vil circundado por una leve red donde se han enre­
dado quizá Varios corazones inflamados- Por lo de­
más no es posible restar méritos a la sutil tarea de 
devolver una pelota, porque sabida es la importancia 
que a ello se atribuye en diversas circunstancias de 
la vida, muy dignas de tomarse en cuenta.

No es esta empero la más relevante cualidad 
del • tennis • , t en lenguaje -c h ic *  debe llamársele 
asi en abreviatura), ni tampoco reside su encanto 
principal en el hecho de que permita a ciertas jóve­
nes flexibles lucir la finura de un talle juncal apri­
sionado por un cinlurón leve sobre un pantalón ni­
veo y sencillo. El • tennis • posee virtudes de mayor 
importancia, de más profunda significación y de es­
pecie más simpática Es el • tennis • hoy un nivel 
inexorable consolador, que equipara las ambiciones, 
iguala a los rangos, convierte a los jugadores en ac­
tores de una breve tragedia en la que existe un punto de 
mira único y una sola finalidad: provocar el desacierto 
del adversario para transformarlo en acierto propio.

He aqui una extraña paradoja sobre la que de­
bemos tejer un comentario especial Comunmente el 
concepto de la propia inferioridad solo surge en la 
conciencia después de la comprobación irrefutable de 
unos cuantos contrastes dolorosos. Fulano, por ejem ­
plo, guarda en el fondo del alma la seguridad de 
sentirse inferior a Mengano porque una serie de cir­
cunstancias lamentables, se lo han hecho saber. C la ­
ro es que se guardará perfectamente de comunicar 
a nadie el deplorable descubrimiento, pero tampoco 
puede cabernos duda alguna de que el anhelo de la 
revancha late en lo íntimo de todos los seres la­
cerados por el recuerdo de un pequeño fracaso, o 
de una cantidad apreciable de pequeños fracasos. Y 
surge el • tennis ■ reparador y humanitario. ¿ Por que 
no ha de compensar las desazones sufridas en el sa­
lón o en el paseo, o en el baile ? ¿ Por qué no ha 
de proporcionar un triunfo público y gustoso? Para 
ello no son indispensables ciertas cualidades ingéni­
tas o que representan un proceso costoso de adqui­
sición Es indispensable la destreza, y la destreza 
dentro de su alcance natural es capaz de regalar la 
satisfacción fruitiva de una Victoria anhelada con fer­
vor. ¿N o resulta todo esto bello y reconfortante?

En cambio nosotros alimentamos ciertas dudas 
apropósito del afincamiento definitivo del • tennis • 
en las altas esferas sociales. ¿ Quién evita que entre 
algunas honestas familias de la Aguada y el Cordón 
surja el proyecto de alquilar una cancha y proveer­
se de unas ruquetas ? ¿ Quién niega a los más ele­
gantes dependientes del ramo de pasamanería y ane­
xos, el derecho de comprarse un pantalón blanco e 
impulsar ágilmente la pelota ? Nadie osaría descono­
cer esos derechos invulnerables, pero nadie osarla 
al mismo tiempo negar que todo lo que se vulgariza 
pierde gran parte de su encanto,

Por lo demás, nosotros no tenemos ningún in­
conveniente en declarar que donde haya una mujer 
y una red, acecha taimado el peligro de enredarse 
¿ Y no habrá llegado yá la hora de lamentar la exis­
tencia de algunas victimas?
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H acer vasta  la v id a ...

CASI I no hay amargor» más profunda, dolor que desconcierte y amengüe voluntad, . orno el pensar en la pequeña < ir­
ruí ion de la vida -  Instante raudo y luga» -  Irente al incesante deslizar de los siglo»

Vivir en el mañana, prolongarse en los lustros venideros, es ansia que »dio puede aspirar el poderoso de gloria 
La generalidad de los mortales solo pueden aspirar a sobrevivir poto tiempo después de la muerte, en el amor l

■’ lia*- la ternura sembrados en corazones amigo*. ,
Empero, a todos nos queda saludable Consuelo. Existe una manera de hai er Vasta y c asi infinita esta vida que i  orre ion  e

Violento desplazar de fugitivo meteoro. No podemos, por lo precario del caudal, vivir en el mañana, prolongar la vid» en el
porvenir ¡ pues tingamos amplia y vasto la Vida, viviendo la historia de los siglo» que nos precedieron

Venga Platón en sus diálogos serenos como agua de remanso; allá Esquilo, estremeciendo corazones ante el víate impla­
cable del Destino. Aristófanes, en su risa que tiene, en ocasiones, la mordedura del helado . .er/o lo» arrebatos linsos oe 
l ’ lndaro y lo canción metálica de Homero ciego y la gracia armoniosa de Alcibiades y el austero sentir de Peroles y el rayo
fulminador de los Demóstenes. . ..

llagamos en la imposibilidad de perdurar en el mañana, vasta la existencia, hundiendo, alma y corazón, en el pasarlo. I n 
mundo de emociones, ampliará la luga/, vida de la hora el honor de lo» tiempos t aslellanos, la le del medio evo. el c u ,  epto 
de patria, -  altivo, dominante V magno -  de los nobles romanos, y la gracia, la dulzura, la tolerancia, lo suave, lo armonioso y 
lu sereno que lian hecho de Grecia la tierra inmortal.

W a s h i m í t m n  B E L T k A N .

S eñorita  B la n ca  M o f0o r ita  M a r t in e lli 5enonta Soia  R e g u lo  rem onde i



A n a l e s

EL SARGO ( I )
I Q jUMIIU • ■ ¿ • U ta )

Yo, síAorci, soy tr sargo 
\ No contundir con atún, >
Y si es cierto que argo vargo 
Es, sin duda, porque sargo 
De lo común.

EL PARGO ( 2 )

Er nombre que yrvooooo \ 
Lo debo ar sargooooo I
Y si bien lo debo,
Y si bien lo debo 
No se lo purgo.

EL PEJERREY (6 ) LA MUERTE

LA ANCHOA (4 )

Una anchos es muy voraz 
( Y dos lo son mucho más. I

( 8 )  LA

EL MERO (5 )

Abres grande tu bocaza un tanto fea 
Evocando el vicio bardo que lúe Homero 
En las lardes que cantaba su Odisea.

¡ Oh, mero!

CORB1NA ( 9 )

Puesto que soy pejerrey 
Voy a deciros porque es: 
Soy de los reyes el pez,
Y de los peces el rey.

N O TA : Loa peces y cetáceos omitidos
Que pululan del Plata en los arcanos 
Nadando ya bien solos ó  en cardúmenes, 
Para ser totalmente definidos 
Exigieran centenas de volúmenes 
De < Anales Mundanos -.

La corbina es á veces 
Mcgalomaniatica,
Y pruébalo con creces 
Esta fábula ática.
Acuática:
En la onda cristalina 
Cayó un carnero merino 
Dando sobre una corbina 
La cual, sin perder el tino 
Exclamó: ¡Soy Sab merino/

Colotnraclóa ,rs lleo  poellc* l - i

PEBRON AQUA.

Terpsicore del 
Baila con atte 
Gastando aun 
Valencia.

la frágil brótola 
I y gran decencia 
gracia que la Tórtola

DEL DELFIN LA LISA

Desde que no hay en mi cara 
N i una luz ni una sonrisa 
Leonardo no me pintara.
Por más que soy mona /Isa.

Rearo pescado un ' dellin 
Diio, por hacer un ripio:

;  Es este el lin del principio. 
O es el principio delfín?



(ynfrUead d/nJafu
C L U B  U R U G U A Y

ü A  U L T I M A  F I E S T A  D E  L A  P A Z

C ONVENDREMOS en que si otra He*ta surgiera des­
pués del bulle del sdbado en el Club Uruguay, no 

-*• serla de la paz.
Será fiesta a secas, no siendo posible evitarla en un 

pueblo civilizado, y cuya admiración por el arte y por la be­
lleza es tan proverbial como en las razas originarias de otros 
continentes, mgertadas en la flora silvestre de nuestros 
indios regionales.

El pueblo que más se divierte es el que mejor cumple su 
destino; pues ni Thiercelin. ni Spencer. ni Patll Janet. ni Vaz 
Ferreira, ni los continuadores de Augusto Compte, I Enríeme 
Lemos y C." ) comprometidos en su observación V en su ló­
gica, en desacuerdo y en conflicto, han podido desconocer 
que el fin del hombre 'es la procuración Je \u  fe lic idad.

Podrán discutir los filósofos sobre todo lo que se les ocu­
rra, pero partirán siempre de un punto sobre el cual no se 
admiten duda-, la humanidad tiende a rea lizarsu  felic idad.

Nosotros no admitimos sino dos medios de demostrar la 
felicidad de la humanidad: los banquetes y los bailes.

En las fiestas de la Paz de Setiembre los banquetes no 
han podido realizarse, indicando ese hecho que el pueblo 
oriental se encuentra en condiciones muy inferiores respecto 
de su marcha hacia la felicidad.

Cuando un pueblo realiza banquetes y bailes como acon­
tecimientos derivados naturalmente del cumplimiento de sus 
deberes, de sus sacrificios V de su estabilidad, expone mate­
rialmente su vitalidad, sus fuerzus, sus triunfos, asi como en 
un salón de arte la exhibición de cuadros y estatuas determi­
na el poder artístico, la felicidad artística de una nación.

¿Que felicidad mayor para un artista que exhibir los 
éxitos de su ingenio ?

¿ Que felicidad, pura un ciudadano o un Vecino, podrá 
encontrarse superior a la de concurrir a un banquete presti­
giando sus más nobles aspiraciones ya sea con su propia pu- 
iabra o con la de otros elegidos como tribunos de expontánea 
interpretación ?

Un baile es una continuación lógica de un banquete.
Es una exposición de belleza, de riqueza, de distinción 

en armoui.i i on las evoluciones de la idea fecunda, de la inte­
lectualidad que Vivifica a los pueblos.

En el banquete, los hombres lucen las toilettes de su in­
genio. de su tradición moral, como las damas en los bailes 
sus modas y sus blondas.

En el banquete el hombre debe aparecer vestido por su 
propio esfuerzo: en el baile es común que la mujer, no sien­
do extremadamente preciosa, se presente vestida por el 
propio mando.

En cambio, lo* señores que no tienen toilette para ban-

3 uetes, son vestidos en los bailes por la belleza y encantos 
e sus señoras.

La paz de Setiembre se ha festejado sin banquetes, y 
esta fue la razón «le que el baile «leí Club Uruguay se resin­
tiera de alguna deficiencia, en medio de >u acertada organi­
zación y de su esplendidez..

El buffet que fué sacado i licitación como homenaje a 
la administración sensacional del nuevo Jefe de Estado, ca­
recí a de buen champagne

En mi baile por la Paz, no puede aceptarse el recurso 
de la licitación, para ofrecer un fondant, una taza de té. o 
una copa de champagne a la sociedad montevideana.

Lo correcto en la administración del Estado, resulta ab­
surdo cu la administración de un gran baile ; pero, si la juven­
tud presidida por Alejandro Victorica, secundado muy marca­
damente por Jorge A. Wílson c Idelbmso García Ácevedo, 
Wnfiemen sobresaliente de la noche, esperan que la lic i­
tación del buffet es una enseñanza provechosa contra la re ­
concentra« ión «le proveedurías, la carencia «le buen cham­
pagne en el baile lia podido ser admitido como uno «le los 
l i é i s  «aracteristicos «le la última fiesta por Iii Paz

El salón o los salones tardaron en complementarse dis­

cretamente. (.'liando la concurrencia afluía al salón que forma 
ángulo recio con el puente de fierro cubierto, en construc­
ción «le palacio de /Jtuvs, el salón principal quedaba algo va­
cio, deleitándose I i i  Vista con los resplandores de las luces 
eléctricas a diversos colores, reflejándose en el encerado del 
piso mosaico.

I labia desaparecido aquella nitidez de la luz. eléctrica V su 
intensidnddisminufu porbombitascoloradas verdes y amarillas.

Las figuras se destacaban en una luz a pr«»p<Vsit«» v las 
toilettes m» sufrían esa severa pesquisa de la claridad «le cielo.

El general Máximo Tajes persiste en sobresalir en la 
Vida política.

De nuestros hombres de uctuulidud más en especlabili- 
dud. sólo él asistió al baile.

En segundo grupo destacábanse al rededor del General 
T a je s ;  Ildefonso García Lagos, Lindoro Forteza, Alfredo 
Vázquez Acevedo.

Los bailes del Club Uruguay tuvieron un prestigio so­
cial que hoy no pueden tener.

En otros tiempos, existía una Comisión D irectiva obliga­
da a sostener el blasón «le exclusivismo de la Institución.

Actualmente, las personas que componen las Comisiones 
Directivas son las mismas personas de entonces, con las mis­
mas calidades, con las mismas íntimas intensidades caballe­
rescas, pero no puede ponerse práctica el rigor de las épocas 
de Labrousse, de Carlos (¡untiende/, deSaavedra, porque la 
sociedad uruguaya ha cambiado de composición, de estilo y 
de confianza.

En estos bailes el concurso que presta la Diplomada y 
el Cuerpo Consular es decisivo.

Cualquier baile podría salvarse concurriendo lus familias 
de Ministros y de Cónsules.

Las primeras señoras que llegaron a la hora de la invita­
ción fueron Missis Eastman y Howard, ambas pertenecientes 
al cuerpo consular extranjero.

Acompañaba a la primera en to ilette  correctísima su 
hija Adela.

Eastman hace recordar a aquel pintor de Malinas. Sch* 
wobener, «sitien estando dotado de un tamaño colosal eta de 
p ince l exclusivamente de miniaturas.

María C«uu epción no acompañnha n Missis I lovvard.
Esta señora se presentó no con una golondrina sino con 

cinco golondrinas de brillantes en mi hombro, queriendo de­
cir al mundo elegante; mis golondrinas harán el primer vera­
no de La Paz - en el coUaae de los Pocitos.

En seguida vimos en el toilette  n la señora del Ministro 
de Estados Unidos, señora del cónsul e hija de lu misma na­
cionalidad — it ry fine.

El grupo del Cónsul Argentino Paunero prestó un con­
tingente «i«* formidable escuadra, por decirlo así. ya que está 
en eapectabidad la escuadra argentina en brillantes maniobras.

Formaban parte del corte jo dos esquifes lujosos: Surah 
Paunero, de blanco, con sus ojos negros que admiten como 
perfectamente aplicables las ponderaciones «jue comunmente 
se emplean en banales cortesías. Es una mujer bonaerense 
llena de relampagueos intelectuales y «le reposadas y modes­
tas manifestaciones.

El otro esquifees un broto nuevo de las Usher, hija de Whe- 
líhein, parecida a lo mejor «le sus tías en la primera juventud.

Este parecido pura losde la guardia vieja es un gran elogio.
Vestía con un trnj«* muy apropiad«) a una presentada, ha- 

ciendo jueg«i en rosado tenue y Verde de fruta con las bom­
bitas de la iluminación de colores.

El buque - almirante de la escuadra encantadora había 
desplegado, en día de gala, un velamen de blondas po in / du­
ches se que constituían una novedad hors Une en el lujo de 
las señoras.

La señora Elena Deniby de Rodríguez, sin blondas pero 
«le lujoso celeste, navegaba al costado del corte jo  Palmero, 
pero obedeciendo u propio Almirante.



La » rllon  esposa de Marckenen, Cónsul de Alemania, 
miiy' elegantemente vestida. concurrió también di llamado de 
nuestra juventud.

El Ministro de Chile y su secretario Arlcaga, con luer- 
Irs eslabones vinculados a nuestro mundo elegante.

I.u señora del Cónsul de Chile siempre en su puesto de 
honor en las fiestas de lu f'n/.

E| Cónsul Ingles acompañado de diversos oficiales de la 
escuadra, y otros particulares ingleses formaban grupos de 
transeúntes aristocráticos destinados algunos probablemente 
a figurar en la Abadía de Wrstminster.

El Ministro de España y el Cónsul, nuestros buenos 
amigos, no figuraban en el baile, notándote en contraste 
con' la ausencia de ellos la presencia del propagandista Agüe­
ro. a quien los españoles se han encargado de dar inmenso 
frntnho con sus preocupaciones, asistencia hostil a las con­
ferencias. V diversas actitudes fundamentales.

Es todo lo que necesitaba el doctor Agüero para conse­
guir su propósito de propagandista y popularizarse.

En cambio, la Diplomacia de Fraile id ion M msieur ilcs 
hules, M m sieur el Muíame Hcpp el la soeur tic MaJa­
me prestaba afectuoso brillo al baile de la Fax.

Ese prestigio de la mujer que canta bien e interpreta con 
inteligencia es único en el mundo.

En un baile, la mujer que canta seduce más con las im­
presiones que ha producido en sus conciertos que con sus 
joya* y con sus h u id  tes.

Existe un delicado sentido en el hombre, ( no todos lo 
tienen ) que lo inclina ú la que canta.

Si nos hubieran preguntado cual es la mejor señora del 
baile, hubiéramos dicho : todas las que cantan, las que tienen 
gargantas de páiaros trinadores. las que han sido favorecidas 

ara trasmitir con su voz las bellezas dispersas de la vida que 
los compositores musicales reconcentran en su literatura de 
signo».

En nuestra diplomacia notamos la ausencia del Ministro 
Ferreira, y advertimos la presencia del doctor Mendilahursu 
con un chaleco recherché, la del Ministro en Alemania. Gara- 
belli. correctamente de negro.

La señora del Ministro Mendilaharsu vestía con irrepro­
chable frescura y mérito.

Su presentación recordaba las recepciones a Faure en 
la corte del Czar de Rusia.

ri«

F>tamu* escribiendo romo Blondín rn  la ( urrda. ba­
lo el dominio de la suave palabra de una distinguida señorita 
cuyo« mérito* inteln tualr* han podido pasar inadvertidos en 
una s(m icdad como la uruguaya donde sr rinde m.U tributo a 
la belleza ((»lea y « los tra|e* que a la intelectualidad en la 
mujer.

Hoy. r*o* méritos son conocido*, porgue trato* no* m- 
ten samos siempre por la dinastía de nuestro* Jefe* de Es­
tado. y mucho rnás estando r l  actual privado de subir escale 
ras para divertirse. h;n léndolocon pena para cumplir con *u* 
supremas funciones.

Esa señorita i que aludimos, contestando a nuestro sa­
ludo nos dijo con muy delic ado modo • ¿ podre de* Ir A mi* 
amigas que estén tranquilas ? ..

Tan cuidadoso ha sido nuestro propósito de cumplir sil 
deseo que hemos resuelto no locar a las trinas

No* colmaron de amabilidades varias señoritas no es­
criba. Tas. por Dios, i i o  escriba . mire que le tenemos un 
miedo espantoso. .

De amabilidades, decimos, porque- esa tranca manil* tu- 
ción importaba pedir á 7<JJ*que escribiera y q u t la*citara

La guardia Vieja. . .  no se rinde .4 odulai Iones y no ( ila 
a ninguna de aquellas, aunque no estén comprendida* en la* 
reinas cuyo* nombres callamos por delibera» lón.

Mervei/ieuse a plume tlaulruchc celeste inspiraba »taa-

Celia Piñeyrúa de traie Seini • Mephmto era también 
reina criolla. ,

Una dulce criatura de constelaciones de binare« en la 
espalda, nos interesó vivamente.

Preguntamos el nombre: no* diieron . es una niña de 
mucho» méritos personales: y nos refirieron qui lontestan- 
do en una confesión a la pregunta sobre el animal predilecto 
dijo con inuilia espiritualidad : el tira/¿un.

La Avenida Fneland de Montevideo tenía su* represen­
tante»'. Julieta García AceVedo, Elislta Vázquez Varrlu.

La poesía en traje de bayadcr.i nos hacia tararear al pa­
sar por nuestro lado el baile de Africana del h "  acto, pi ­
ro. .. estamos excediendo nuestro propósito. V vunio* .1 incu­
rrir eil responsabilidad con la bondadosa princesa »le varita 
de hada que transforma, encanta, ilumina y prosterna

/ •  c* f
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A S A L E S

I - I  Las novias desconocidas I - I
RU7.A ju n io  t  n o s o t r o s ,  

por 1« minina acera de lu 
ca lle , una m u je r la m ira 
ntoe . e lla  también no* co n ­
tem pla un instóm e y luego 
lo» dos sonreimos. ¿P or 
qué sonreímos f Ninguno 
de los dos sabríamos res 
p e n d e r. es e l am biente, el 
instante, lo p ro p ic io . es 
esa tuerza d ilu ida, pero In ­
tente, que flo ta  de c o n ti­
nuo en rededor n u e s tro : 
es fuerza ciega. incons­
c iente  ; tuerza de deseo 

Esta mujer, con la que 
cambiamos la m irada y  la 

sonrisa una vez. no« responderá ya siempre pero con una in ­
a lterab le  reciprocidad, semejante a un obligado co nc ie rto  de 
manifestaciones cord iales, como e x te rio rizac ión  de artejo simpa 
tía. aunque en el fondo no es. simplemente, mas que un absurdo 
v m isterioso torneo en el que ninguno de los do* palad ine* p re ­
tende lu v ic to ria , porque nada tienen que vencer ni d ispu tar 
entre  ambos

Ni nosotro» sabemos nada de e*ta m ujer ni e ilu  tam poco 
llegará jamás a conocer de nuestra vida la h is toria  s i.p ile ra  de 
un instante Pero nada im porta  esto pora que cuando volvam os 
a encontram os, al siguiente día en nquel mismo tra yec to  de 
nuestro co tid iano  re co rrid o , o en o tro  lugar y en o tra  hora, no* 
adivinemos mutuamente con un exacto  p resentim iento  de nues­
tra  proxim idad ; y nuestros ojos, al encontrarse, vo lverán  a 
rep roduc ir con espontaneidad mus sincera, con mayor co rd ia  
lidad y  franqueza, aquella misma salutación amistosa, in tim a, 
llena de a fecto, con la que hicim os el mudo poeto de nuestro 
p rim er encuentro

Para e*ta  m u je r seremos siem pre  desconocido», ig n o ra d o *, 
pero e lla , en la h is to ria  de *u v ida, ano tará  nuestra  personalidad  
substantivándonos con un a d je tiv o  que tendrá  toda la expresión 
y  toda lu exlenslvídad. no ya de un nom bre, s ino de una vida que 
se conoce y  en la que se p a r tic ip a  un poco  Serem os E l de las 
emeo o  E l de la * doce «le la inartan» ; no» bau tizará  luego 
con un nombre que u e lla  le sea s im pá tico  o fa m ilia r, y para no 
co n fund irnos  con nuestro  hom ónimo, no* añadirá  de sobrenom ­
bre un a d je tivo  tan personal, tan c a ra c te rís tic o  y sonoro , que a 
poder conocerlo  nosotros, lo  adoptaríam os com o rim bom bante  y 
a lt iv o  mote de nuestro  escudo h erá ld ico

No h a y a  cu idado que una ausencia, b reve n  p ro longada, bo ­
rre  en d e fin it iv o  o lv id o  e l recuerdo  de nuestra  persona, aun 
cuando a su lado vaya un hom bre su am ante o  m i  m arido  o su 
parien te  S i el acom pañante sorprende la m is te riosa  m irada  de 
cóm plices, e lla , in d ife re n te  y risueña, e xp lica rá

Uno que no se quién es. ¿sabe»? L o  encontraba  antes, 
todos los dius u Ib misma hora y  por igua l cam ino .jue e l mió.

Y. después, re irá  fr iv o la  y coqueta , con un mohín juguetón 
en los labios y un guiño e n ig m á tico  en los o jo * . .

Yo. a estus mujeres, jóvenes casi siem pre, que todo» encon ­
tram os en nuestro  cam ino con más o  menos frecuenc ia, las de ­
nom ino los • novias desconocidas P ara m i tienen  encanto  de 
am ante* *..nadusde las »pie se igno ra  to d o ,inc lu so  el inatante  en 
que bu de o c u rr ir  el encuen tro , y sin que se pueda a d iv in a r ja 
más cuál habrá de ser lu ú ltim a e n trev is ta

Poseen toda lu a traye n te  y fasc inadora  g rac ia  de una ilusión 
que sonamos sabie ndo de c ie rto  que nunca habrá de ser rea lidad 

E sta* novias desconocidas * son la * m is te riosas amantes 
de lo * poetas, de los tris te», de lo» m e la ncó lico *, de lo» v is io ­
n a rio * •

F e k n a n d o  MOTA

MUEBLES FRANCESES
Las últimas creacio- -  
nes de los artistas 
parisienses. ■* ■* ■*
*  *  Combinación de 
maderas r a r a s  con 
bronces finamente ;
cincelados por los Z
mejores orfebres j .  ;
Solo pueden encon- ;
t r a r s e  en la j .  j .
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ü fl P I E D A D
O D A  la baso de la Vida de una 

mujer fuerte, descansa sobre 
estas palabras: la piedad 

Indagad, buscad en el mundo, 
a la mujer virtuosa, activa, de 
espíritu en la desgracia' Po­
déis estar seguros que si ella 
no recurre a un algo secreto y  
misterioso, sutil e indefinido, 
que abre los ojos del alma, y 
escruta el azul de los cielos, 
y hace sentir y  reconocer una 
Potencia divina y sobrenatural, 
una Misericordia suprema por 
sobre todas las pequeneces de la 
tierra,que atrae.subyugaysostie- 
ne, esa mujer no 
la encontraréis.

Imposible! La piedad para la mu­
jer es toda la base de su bondad.

Niña! La hará soñar con los ángeles.
Angel ella misma, sus ojos ingénuos, 
buscarán más allá de los confines a que 
alcanza su mirada, el semblante celeste 
y suave de Aquel que decía dulcemente:
— • Dejad que los niños vengan a mi ••

V la oración entonces, se escapará 
de esas jóvenes almas, fresca y lozana 
como el canto de una alondra m atinal!

Jovencita, que titubeando asoma a 
los dinteles de la vida, que todo lo ve 
color de rosa, la piedad le hará distin­
guir lo bueno y lo verdadero, de esos 
aspectos falsos y engañosos que para 
siempre han roto el encanto de tantas 
existencias nuevas, que no tuvieron cer­
ca de sí, quien de un gesto les señalara 
el Cielo, y les dijera que la vida es 
lucha, y que para vivir bien hay que 
luchar.

Luego, después, mujer en su hogar, 
esposa tierna y madre feliz, la piedad 
será para ella la fuente de su fortaleza, 
de su virtud, y vivirá olvidándose de si 
misma por los demás, luchando siempre.

Pero si la piedad ilumina y sostiene 
de ese modo a las existencias sencillas, 
de que importancia no se ha de volver, 
cuando el sufrimiento y la desgracia, 
dejan en la sombra a esos seres, cuyos 
días fueron hasta entonces, unidos como 
un rayo de s o l!

Evoquemos a la madre que llora la 
muerte de su hijo, a la esposa que ha perdido a su com­
pañero. a la niña que no tiene madre Que desolación y

S IL U E T A S  C O N O C ID A S

angustia para esas almas, que recién se dan cuenta 
de todo el alcance de la muerte cuando se ama, ni 
Verse heridas en el objeto mismo de sus Intimos afectos!

Pobre, débil m u je r! Aunque sea la más fuerte 
de todas las criaturas, estas penns crueles la abaten 
y dislocan como una caña sacudida por el vendaval.

Feliz de ella, si una educación piadosa recibida 
en la infancia, le hacen desviar sus miradas de sus 
miserias, para posarlas en los rasgos desfigurados de 
un Dios que sube al Calvario por la salvación de 
los hombres.

• EL • era inocente, y sin embargo, expiando por 
las iniquidades de su pueblo, sufrió y se sacrificó, 
derramó hasla la última gota de su sangre, y apuró 
hasta el fondo el cáliz de la amargura.

. EL • divinizó los padecimientos morales en 
los insultos de que fué objeto en su 
doloroso Pasión, sobrellevando sin pro­
testa ni queja, losa gravios y el despre­
cio de las muchedumbres hostiles, a 
quienes no había hecho sino bien, so­
portando en silencio el abandono de sus 
mejores amigos, y las falsas acusacio­
nes de los impostores que no querían 
reconocer en * E L  • al H ijo  de Dios.

. El • divinizólos padecimientos físi­
cos en Ia5llagassangrientas de sus miem­
bros y de su corazón, en los surcos que 
las espinas dejaron sobre su frente divi­
na, en la sed que lo afligía cuando ex­
tendido en la Cruz, agonizando durante 
tres horas en este lugar de suplicio, dió 
ese grito sublime que condensaba su 
amor — • Tengo sed ■ —  significando no 
tanto la sed devoradora de su boca en 
fiebre, como la sed ardiente que agota­
ba su corazón, la • sed • de las almas, 
que lo impulsaba al holocausto bendito de 
su Vida.

¡Oh! Esta evocación conforta y levan­
ta en medio de las mayores aflicciones I 

La débil mujer, al pie de la Cruz, 
abre los ojos, se estremece, contiene las 
palpitaciones de su corazón, sacude su 
cabeza enloquecida, y enjugando sus 
lágrimas, se d ic e :— • Luchemos, es la 
vida, luchar siempre, para tener derecho 
al descanso, cuando nuestra misión es­
té cumplida •

Y la madre enlutada, y la esposa nfliji- 
da, y la pequeña huérfana, Vislumbran 
dulcemente un porvenir no lejano, en el 
cual tornan a Ver los rasgos de los que 

lloran, divinizados en la Región de la Luz
DENlSE.
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O R A  es esta. en que la prensa. «alvo do« ó tre» m ili 
metro«, que dedica a la in form ación banal llena su 
espacio con articu lo«  y suelto» llenos de prn-opeya 
Ir.. y 1« u i «i * -uper jr  .i

, T u l e* e l in teri-s que despiertan e*to» problema« de 
^  ca rác te r pa trió tico -p o litico . tal es lu influencia de e»a 

vasta propaganda que el ambiente montevideano ha sufrido una 
metam orfosi», trocándose toda la vaguedad del pensar y la lige 
reza del sen tir en un reposo conspicuo de fie l dedicación á los 
p recep to* é ticos

Nadie, supongo, hubru podido e lud ir este - nouveau devoir 
y  lodos, se habrán d icho ; • il e *i du devo ir Y digo lodos por­
qué hasta los que como el s u n ir ito , li»-mos sido fluidos en el pen 
•■ur y  sutiles e sc rib ie nd o ; hoy recojemoa esa suerte de ob ligado  
ne* y  ponemos á su serv ic io  la suma de nuestra» actividades. Hoy 
ul cum p lir con e»!u página, ignorando si ella cumple con su* 
lectores lie a rro jado  con la ropa usada la alegría ligera que 
pudiera embargarme, el recuerdo de otros embargo*, y  nprove- 
i liando unu in te rv iew  de gran importancia pública. I lrn u r con 
lu* observaciones recogida*, el espacio reservado

Estando de paseo, recientemente, tuve oportunidad de co­
nocer ú mi vecino de hospedaje, el d istinguido hombre público 
d oc to r 7. ( á m i pedido ocu lto  el nombre ) y considerando cuán 
im portan te  seria mantener con él una conversación de carácter 
• grave y  tra s m itir luego al papel sus declaraciones; so lic ité  de 
ese d igno legis lador, me oto rgara  uno in terv iew

M ostróse sorprend ido el insigne com patrio ta  que tan prepon­
derante  ro l desempeña en nuestras asunto» in ternos y externo», 
y  d ispuesto ú no a c c e d e r; pero ante mi insistencia consintió, ha ­
ciéndome nota r que este ruego lo Violentaba en «u* propósito» 
de absoluto descanso después de tan cruenta jornadn política .

Aún pecando de in cu lto  acepté la entrevista que con des­
gano me brmdabu atendiendo asi. á m i* ansiedades patriótica» 
y  ó lo  del • nouveau devo ir -

— Prescindamos de política  ligera d ije  yo y  abordemos 
temos más amplios, problemas más trascedentales

P.l ilus tre  Z . fijó  en mi su penetrante m irada ; yo desvie lu 
mía P.n seguida él me im itó  y  fué á posarla en una de las c o r- 
ni»u» que udornuban su habitación Pude entonce» observarlo bien 
preso de I» emoción consiguiente di verme ante tan mentad«» 
personaje. En tra je  de d ril, no obstante la frescura del tiempo 
con Ib coro  tostada por lo b ri*o  de lu playo, adoptaba un oiré 
severo al par que modesto, algo a*l como el de un concurren­
te ii un tea tro  de Varíete- que quisiera b orrpr *u personalidad. 
No recordubu pura nada, en esos momento*, ú aquel que es figu­
ra  prom inente de nuestro Parlam ento, ni autor de tantos p ro ­
yectos de ley

iju e  d ec ir de problemas trascedentales responde es­
ta lucha p o lítica  me ha alejado bastante de mi» estudio»

Pero es que usted doctor, tendrá ya en cartera  su» p ro ­
yectos para lu legis la tu ra  «píese ha in iciado; y además, conocedor 
del am biente sabrá por antic ipado las futura* o rientacione* de la 
Cám ara en el sentido de nuestros problemas niicionalc»

Bueno, pués, hablaremos Es necesario recopilar In* ideas 
Luego «le amagar dos ó  tres de sus g **to *  peculiares. se in ic iaos!

Las naciones europea* estén en guerra. Esto e» un hecho 
innegable Una lucha crue l y  feroz ensangrenta lo * campo» de 
Europa. T e rrib le s  son lo» dados que ocasiona tal ca tástro fe  al 
mundo entero, principalm ente  á n«»M»tros, debido ú nue*tro  a le­
jam iento  del tnu tro  de la guerra  Tan  ulejados estamos que. nuda 
no e* posible ver y  como el que no vé no considera, d ifíc il nos 
resulta aprec ia r la situación Antes «jue hablar de intereses. Vo 
entiendo «pie c» justo consignar nuestra repulsa á la guerra l.a 
guerra  e» siempre m otivo de dolor.

Tré»  este p árra fo  de gran a ltura, el talentoso doctor sopla, 
y  yo traduzco  No creo usted que todas estas idea» estupendas 
«alen *ln  do lo r ni e»fuerz«i para el que los concibe

Pue* bien oeflor. La  política  in ternaciona l es hoy por hoy. 
nuestro má* im portan te  problema- Y uhora yo pregunto sobre 
ese tema, i  »c debe hablar ? No ¿ Debemo* ca lla r V tampoco Se 
im pone un • »tatuó quodn •, ó  como «I dijéramos vulgarmente, 
unu pala de ca l y  o tra  de arena

-  Bien - respondí yo -  m ien tra* media toda la sensación 
que WQtfVarffll >..» palabra», una vez i mu« idu*

Nuestro« problemas in te rna r tonales »e presentan c la ro * y 
oscuros, d iá lnno* y nebuloso* M I p rinc ipa l preocupación ha *i 
do siempre la creación de una entidad superior den tro  del con­
tinente que e ierc ie ra  una enérgica hegemonía aquí y mismo en 
loa otro« continente» Esa potencia podíamos »er nosotros, en  
giendono». de im proviso, en la prim era potencia m ilita r indus­
tr ia l del globo, lo  que no* seria re la tivam ente fá c il conseguir 
Debemo* primeramente estrechar vínculos ro n  la» naciones ma 
ritim as del continente, imponerles nuestra» tan ta»  aduanera» ó  el 
librecam bio por medio de tra tado* especiales Pero fia y que ele 
g ir  lo» puise* má* conveniente» y no rea liza r ac to * prematuro« 
que dejan siempre tras *1. una estela de erro res Y o  he pensado 
en Perú. B o liv ia  y la» i*la» de .Sandwich* E l p rim ero  de e*«« pal 
*e» e* esencialmente rico  y  *u com ercio  que u tiliza  su« adm ira­
ble» costa» ha ten ido últimamente una alza considerable Lo  mi» 
mo d igo del segundo: y en cuanto a l último, *u «olo nombre 
enuncia la» ventajas a lim enticias que reporta rla  sobre todo en 
tiempo de guerra, cuando resulta im prescindible ese comestible 
para el mantenim iento de un e jé rc ito

Secóse el rostro  con un fino paáuelo de seda cuyas le tra * 
anunciadora* del nombre de *u p rop ie tario , iban acompañada» 
de un d ibujo emblema partida rio

Pero usted me preguntará como e* posible llegar a tale» 
adelanto*, a lcanzar ta l potencio para *e r hegemonista» Pues 
bien, déjeme. <|ue >'o le contestan- pero, para eno es necesario 
■ i»c \ tvamos á Ib p o ll in  a in terna  y económ ica Nuestro pai* e» 
rico , muy rico  pero eso si. nuestras tuerza» e»tán ca *i »m ex­
p lo ta r Todo* lo» proyecto» que tengo en carte ra , se re fie ren  á 
obra» pública», á la explo tación de nuestra» tu e rte *  de recurso« 
y cuando alguna* de rila»  a fecten loa in terese* Je nuestro* ve 
ciño» la diplom acia »abra hábilmente vencer obstácul«;* y éneo 
nos y en cano de no tener é x ito , la tuerza , aunque yo e*i>ero 
que nunca llegaremos a e*o» doloroso* extrem o* M»» p royecto* 
son. pues I."  C analización del R io  de la P lata como medida 
previsora contra  seguro» aumentos en r l  tone laje  de lo* be reo* 
l¿* Supre*i«»n rad ical de la langosta mediante la creación de un 
impuesto de patente adiciona l á los p ro p ie ta rio * de tie rra * que 
alberguen tan daáino b ic h o . a lgo asi. como las patente» de 
perro» 3 *  M onopolio  de la * libra» este rlina*, u fin  de que *u en­
carecim iento  e leve *u va lo r; luego su venta en c o tiz a c ió n ; y 
nuevo monopolio 4 "  D esviación del cauce de lo» arroyo» hacia 
la * tie rra *  cu ltivada* quitándoselo» á lo» tie rra» inculta» E«te 
e» el problema más im portante  que »e le presenta al pai» Se 
tra ta  del p rob ’etna del riego Aquí nutfra  no» liemos ocupado del 
riego. «|Ur e* lu fuente de lu agricu ltu ra  E li Europa «•>. di»tinl<>. 
en Esparto, sobre todo, tal e . la im portancia  que »* le asigna 
que ha»ta un himno *e ha hecho en *u honor r l  H im no de R ie ­
go Y por u ltim o, varias leyes pro tectora» en torrna de subven­
cione». al cu ltivo  del ca fé , tabaco, v ida*, gusano» de «eda. etc 
En fin. llegar ú producir todo» e«o» u rtu  u lo* de exclusiv idad cu 
ropeu. como lo* antedichos y adema», vin*»» de champagne, 
opnrto. jerez, rhm P ro teger la explo tación  de mina» de oro , DO 
liante», carbón, e tc. que seguramente debemos tener

Luego de un breve descanso, term inó  con esta» palabra* 
C reo  que mi programa es amplio y que mi tu tu ra  labor 

será má» amplia aún
T a l era mi im presión que solo pude a rticu la r b reve* y en 

Irccnrtadu» palabra* de aprobación ; y luego de un emocionante 
«aludo, me re tiré

Y al hacer público» tan loables propósitos cuya reall/ari«'»n 
aportará pro ficuos re*ultado« propendiendo al engrandecim iento 
nacional me ra t if ic o  en a il la ten t "-n da acnrtr h i.« p* i i  
ta rd o  a lo» luchadores in s p ira d o * ; porque no siempre liemos de 
dedicarnos a d iscu tir si la M cm brive» e* mejor to u a d illrra  que 
la (J o y a ; * i Romano e» mejor ce n tro  que Plendibene . u »• Poci 
to* e» mejor que Ramírez

Justo.e» que, de vez en cuando, no» ocupemos de com» seria»

a im i i  a« ia t i.
M D  A
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N R IU U E  López Bu»tamante. el 
notable nove lista  venezolano, 
fué quien me reve ló  al a r t i l lo  

En una mañana cá lida, so­
leada. de Septiem bre, cuando 
está la m irada hedía  a las es 

pb-ndida» armonías de los vésperos, a la 
luz. demasiado agresiva aún. de los m edio­
día*. a los fuertes contrastes del verde lu ­
c ien te  de los prados y  e l o ro  carm inoso 
de lo *  arboles incendiados por el in v ie rn o  

Y  sin embargo, la entrada en lu ca»u 
del a rtis ta  me deslum bró Todo en c lin  Vi 
braba con la exa ltac ión  optim is ta  de un 
adorador de M itra  H e lio * Las te la * de cor 
tina», tapetes co jines y las que tapizaban 
los s illones y lo * divanes, era de uno fan tás­
tica  y audaz policrom ía A n te * de ve r los 
cuadros parecía tem ib le  esta com petencia 
del em briagador y lu ju ria n te  crom atism o, 
con lo» lienzos que p in ta ra  e l hombre her 
cúleo de los hombro» de luchador y de las 
palabras suave», ritm i» a», de poeta

Pero harto  »abe él cóm o es su a rte  
más fue rte  que cuando le rodeo, aun sien 
do escogido por la sensibilidad, hechizad.• 
de luz. que tiene Es como una p repa ra ­
ción. como un pró logo  de lo  que en los 
cuadros se o frece , absorbiendo, tiran izando  
la m irad». ha»ta el pun to  de que todo lo  de 
mas parece g ris  y monocromo, deb ilitado  
en su potencia lidad, jun to  a estos cuadro* 
de C ario» Castellano« Se piensa ante 
ello« en los orienta lism o« de León B akts . en los zarpazo* lumi 
nnsm  de nuestro  S oro lla , en aquella lum brada con que A lb e rto  
Besnard enca lenturó  a París a su re to rno  de la India Se p ien­
sa. «obre todo, en (iaugu in  y en O c ta v io  M o ril lo !

Porque es en los do« p in to res franceses, in te rp re tes  del pa i­
saje y  de los tip os  polinesios, donde encontrárnos los an teceden­
te» de la p in tu ra  de C a rlo s  A lb e rto  Castellano»

M as o »da vio en M o r il lo ! que en (iau gu in , por cóm o *on de 
m ayor fuerza ca ra c te rís tica  y de más riqueza co lo ris ta  lo * lie n ­
zo* del o fic ia l de la marina francesa que e l mismo orto de la 
m uerte de Paul (iau gu in  ( i, llegaba por p rim era  Vez a H a ití 

O cean ia  en lo« lienzos de M o ril lo t y A m erica  en los de C a s­
tellano«. están expresadas con la misma efusiva riqueza de es­
plendores crom ático» y decorativo«. A l encanto  e xó tico  de las 
figura»  de o tra  raza, »e une para nosotros lo« europeos, la o fe n ­
siva fie reza  de lo *  verde» enteros, de Ion azules con lim pidez y 
pro fundidad  de esmalte, de los am arillos  im periosos y  lo *  rojo» 
inflam ado» ..

P or lo  que a M adrid  «e re fie re , será m uy laudable la e xpo ­
s ic ión que C astellanos se propone ce lebra r en el p róx im o  mes 
de A b r il en el Salón del C irc u lo  de B ella« A rtes  Después de 
lo» bailab les rusos y  de la E xposic ión  de Anglado. llegan nportu*

nam enteloscuadros 
del ilu s tre  a rtis ta  
uruguayo, p con tri 
h u ir a desentenebre­
cer la re tina  ya  depu 
ro r lu sensib ilidad.

Porque yu em­
pezábamos u tem er 
que aquella ené rg i­
ca a c titu d  de Joa-

3uin S oro lla  ubrien- 
o  la» ventanas pu ­

ra que entra ra  fe ­
cunda la luz, iba a 
*e r in ú t i l . -

C a rlos  A  C as­
tellanos. antes de 
hallarse a «i mismo 
en e»to» lienzo« que 
re fle jan  la vida y 
lo» aspectos tan  be­
llam ente p ic tó ricos  
del Paraguay, tía re ­

CASIOS AlBCRTO CASTIllABOS

U»a - ( í» t» » » n » »  i

c o rr id o  el mundo y  lia  padecido  las me 
v ita  b le s  vac ilac iones  juven iles.

N ac ido  en M o n te v id eo  de una fam ilia  
de o rigen  español y  alguno» de cuyos 
m iem bro» han ocupado preem inen tes pues­
tos en el gob ie rno  uruguayo, C u rio s  C a s ­
te llanos hizo »us p rim eros  estud ios de d i­
bu jo  y c o lo r id o  en e l estud io  del m alogra 
»lo p in to r C a rlo s  de H e rre ra , notab le  re- 
tra tis ta

Com o su m aestro. C aste llanos s in tió  
la « tracc ión  de España y  V ino a M a d rid  el
uño POH.

P or a»|uella época fué d isc ípu lo  de S o­
ro lla . lo  que ta lvez  s irv ie ra  com o una p re ­
parac ión  pnrn en el re to rn o  a A m é rica  en­
c o n tra r m e|or la ru ta  de su ve rdadera  per
«onalidad

De España m archó  a F ra n c ia , Suiza 
e Ita lia . I*ranc ia  París, m e jo r e je rc ió  
sobre Castellano»  lu sugestión p reciosista  
y decadentis ta  que «obre tonto» e sc rito res  
y p in to res sudam ericanos

De m is  años de P aris  conserva  el ilu s ­
tre  a rtis ta  uruguayo d ibu jos de ga lan te ría  
y coco lism o  In te rp re tó  entonces página» 
to rtu radas  a lo B a u d e lu ire  y a lo  F e lic ia n o  
Kopa y  tam bién la» lu isas sensib lería« de 
P ic rro t y  C o lo m b ina . Sabían a K och ilde  
y a W ilde . a  Peordsley, a Buyro». esto» 
d ibu jos de Caste llanos. M ie n tra s  tan to , le 
aguurdaban al o tro  lado de los mure», lo» 
cie lo» índ igo, las tie rra s  cadmio, con la 

«tbelta silueta  verde de las palm eras, y los hombrea durados 
bujo  e l áureo po lvo  lum inoso del sol y  las m ujeres que ocu ltan  
en las te las polic rom as «ti venusina belleza de bronce» antiguos.

De vuelta  b I U ruguay. C a rio«  A lb e rto  C aste llano«  m uestra 
ac tiv ida d  fecunda de o rgan izado r C rea  el C irc u lo  de B ella»  A r ­
tes de M o n te v id eo  y  lo d ir ije  a lgún tiem po  . Unida la A grupac ión  
de A rtis ta s  Uruguayo» y ce leb ra  exposic iones im po rtan tes  y  o b ­
tiene  d iversos prem ios com o c a rte lis ta  y  deco rado r.

Porque C a rlo s  C astellanos, h ijo  de «u sig lo , sobe que la ve r 
dadera s ign ificac ió n  de la p in tu ra  m oderna es la d eco ra c ió n  A si, 
lo  mismo sus obras de la época de in flue n c io  francesa com o es­
ta de ahora en que re fle ja  de un m odo adm irab le  y  pu jan te  el 
am biente y  la» costum bres del Paraguay, son esencia lm ente  de­
co ra tiva»  Incluso llega a em plear la p la ta  y  el o ro  para o b te ­
ner má» suntuarios re lieves de belleza.

Supedita , p o r lo  tan to , su obra a una to ta lid ad  a rm ónica. En 
apa rienc ia  estos lienzo» tan em papados de luz no s ig n ific a n  sino el 
d e le ite  de un gran co lo ris ta  Pero en rea lidad  están com puestos 
de a lgo más que de 
fide lidad  p ic tó r ica  
fre n te  o! na tu ra l.

La» linea» si­
guen la e uritm ia  del 
bello  a ra be sco ; las 
masas, contribuyen  
com o notos, sabio 
mente e leg ida* a lu 
orquestu l expresión 
del con jun to

S ólo  así se al 
canza una p ro fu n d i­
dad em otiva que sea 
perdurable, lu feliz 
o lianza de que míen 
tras el co lo r ra tifica  
lu d e fin ic ión  de Ana 
to le  F runce  de que 
e» la música de lo *
Ojos, busque a b r i­
gaño e»0 músico en 
nuestro  corazón pa­
ra a ca ric ia rle , en 
los suave» c in e fa ­
bles momento» de 
nosta lg ia  y  de m e­
lanco lía . .

Sil.v 10 LAGO- ■ •« •I»  « t  c « r i l» l»
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En Colonia Suiza

S TK  arlo, durante la Semana 
Sanln.la Colonia  Suiza fuéel 
• it io  p re ferido, que albergó 
má» selecta concurrencia 

K m en el encanto de 
aquella camplrta priv ileg ia  
da. de aquel » itio  lleno de 
ca rácte r al que la natura 
le/.a legó m is mejore« víala» 
y su» mú« auspicioso» 
utractiVns i que residen la« 

bondades de Colonia  Suiza. la razón 
de los tavore» que le brinda nuestra 
sociedadqpe. pura la lecha que co in­
cide con la Semana de Pasión, llena, 

en absoluto, loa hotrle» de la localidad
Coda aito »c c lasifica  un hotel como el favorecido. E«!c 

a lto tocó le  en suerte al Hotel del Prado que obtuvo lo» éxito» de la 
temporada Sus alojam iento» fueron ocupado» por un numeroso y  
selecto núcleo de fam ilia» y caballero#, que dieron realce ú las 
fie -las realizada« ante» y después de lo* día» de ab*o lu lo reco

N i bel A l va re /, lia r ie y  
Brovta. Prmyle», Beh 
ren». Hottm an. Lenzi. 
Cune—a K -pa lte r 

E l la !ento»o poeta 
Pablo M in e lli ( io n ra ­
lez. re c itó  con tum o 
ac ie rto  vario» magnifl 
co» soneto» que molí 
v a ró n  prulongadu«- 
oVacionea N u e s t r o  
d istm g uido com patrio­
ta cosechó, en esta 
oportunidad, lo» m e jo ­
re» laureles 

La  secunda fiesta 
fue un espléndido pa­
seo a las Barranca» 
donde -«e s irv ió  a I««» 
excursionista» un ex 
ph-ndido lunch L a

g im ientn  religión«
Do« de esas fiesta» merecen 

un com entario  especial La p r i­
mera se ce lebró en el salón del 
hotel a beneficio de la Iglesia 
de C o lon ia  Suizo. La in le ligen 
te organización que supo im p ri­
m irle  la d istingu ida seflora Lo 
lo Ruano de P icardo, olmu 
m ater de e»n reunión, fui* el 
m otivo  e ficaz de su reconocí 
do éxito.

Tuvo  e«a velada un progru 
nía m agistra l C undros plástico» 
por la» seflnritas de M artínez 
C o rrea  y Mar ley  B raga y  ñifla 
de M oure lle  Ruano La  seño 
r ita  M aru ja  Duran (m aní nos 
cm  untó en el piano ejecutando 
adm irablemente d ifíc iles  p a r ti­

tura» Las señoritas 
M a rth a y l.e n u H a y  
nes cantaron d i- t in ­
tos número» mere 
t  iendo la má* fra n ­
ca oprobación 

La  «eflora B ole t 
de Díaz (VShunnnn 
cunto  con el a rle  y 
gusto que t a rtic le  
rizan »11» fu« ultude». 
varias romanzas P.l 
í'/oii de lu fic» la  fue 
el diálogo que In te r­
pretaron lo»r»po»os
D ia z  O 'S h in a nn  
l io t r t  ro n  »urna 
gracia  y  c o n  lo  
maestria de d o *  
consumado» u r t ia -  
ta» D i- lin io »n úm e ­
ro« tuvieron a su 
c a rg o .lo -  -r f lo re -

concurrenc ia  -e  traslado a 
aquel » itio  en carro». coche». 
• harret« y  » aballu«. I . .rutando 
una prolongada caravana que 
encabezaba una num em -a ban 
da de música de ciecutantc» 
im provisado» Se regresó a la 
llegada de la noche re inando 
durant«- todo el tiem po la más 
tranca  animachta 

De ambas fiesta* partic ipa  
ron las «eflora- Ruano de Pt 
cardo. C ib ila  de P ere* Butler. 
Ruano de M oure lle . L am er«  
de Regule». H ill de C ibtl». Mar 
tinez C o rrea  de R icc i, ( i re  
g orin i de ( ire g o rin i. de B otet. 
P iA ryrúa  de Du-lh, Kanu«« de 
R odrigue / B o t e t  d e  Díaz 
O 'Shanan. ( in a n i de D u rtn . 

de D oruer. de (ilu d ic e . RoVira de Hayne»
Se flor i tu - de C ib il»  H ill. H arley Braga. M artínez C o rrea . Du 

rán (iuanf. Hayne«. Ruano Fourn ie r C ane—a (íre g o r ln l Duran 
Rodríguez Ramo». G iudice.

Sertore«: Nicolás Duran y V idal. D r  W enceslao Regule». 
H e r lld o  l'ica rd o . A lb e rto  C ib il» . José M ourelle. D r  M igue l A 
Pringle*. G u ille rm o  Perez B u tle r. J D iaz O 'S lianunn. Cayetano  
R icc i, D r. Juan F Cane—a J (íre g o rln l. D r Rosado Rodriguez 
J . D orner. Ju lio  B ote t. A lb e rto  Behren« H offm an. Rodo lfo  Mu 
flo t O ribe. M a rio  Fe rre ira , D r  W enceslao R e gu lr*  (b(|«> i*a 
b lo M in e lli González. Lui» C a rva lho  A lvarez. T ito  H a rle y  Bra 
ga. ,1 M . Durán G uani. Carlo» C  L e n ii Raul Adam i C a«*rav illa . 
M ario  Dupont Aguiar. Carlo» I .-palter A gu -tin  Ruano Fournier. 
A do lfo  I i t i le  Joonicó, Juan F C ane—u (ir« d m . Jose M  Busti»» 
Vne/N. R icardo  C a t A lvarez D r A Armand Cg«m. Am..m m . 
S nare / F u lle r. E. Coat« ». M iguel Nebel A lva rez, A lb e rto  y Ri 
curdo C IM I* H ill y otro» m ui fio»

Lu Irm pnrudu de C o lon ia  S utra  de)«, un g ra to  recuerdo que 
perdurará entre  lo» concurrente«, por lo» exquisito» m éritos que 
lucieron la« reuniones a llí rea lizadas caracte rizadas todas por 
m i  «elei l i l i l í  y buen tono y auspiciada» p or las valiosas ven 
tojas «pie brinda el « itio  lleno de encanto».
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|Bandera mía!...
Elevándote al cielo dejas rastro 
al cruzar por ciudades y praderas, 
pareces recoger las primaveras 
para adornar lu astro.

Sol con que alumbras siempre al peregrino 
cuando te halla, bandera, en su camino. 
Hilas en tu telar la mejor hora 
que ofrecer a la historia de otro día 
y te vistes de luz ¡ bandera m ía! 
porque eres la aurora

En d  album de Sarali Turres Cabrera
Deux yeux rêveurs de belles choses 
Dont l'Ame a le parfum de roses,
Deux yeux tout noirs 
Deux yeux aux éclats de Chimères 
Nimbés aux Velours des Mystères 
Où palpitent deux miroirs

Deux yeux d'une douceur infinie 
Deux yeux où il y  à l'Eucharistie,
Deux yeux très grands 
Deux yeux où se plonge la Rêverie 
Dans le vague extase de M élancolie  
D'une Ame qui se répand

T e  elevas hasta el cielo, te agigantas, 
besas de Dios las plantas 
y Vuelves a la tierra prometida 
cual milagro de luz, de gloria y  vida.
En ti se calman todas las fatigas 
el soldado te busca, en su congoja, 
y por su sangre luce lista roja 
la bandera de Artigas.

El héroe se levanta honrosamente 
para llegar a ti, heroicamente; 
y cuando tú flameas se diria 
que Dios se oculta en ti ¡bandera m ia!

Petit tour d'imagination
L'âme, on ne la Voit pas. Elle de­

meure toujours dans les domaines de l'in­
visible. Mais leurs sentiments, leurs idées, 
leurs rilmes, voltigent sans cesse auprès 
de nous. Les yeux parfois, sont les pre­
miers qui experiment l'Action de l'invisi­
ble Quand le regard est profond, velou­
té. serein, mystérieux, il laisse entrevoir dans 
un secret presque divin, une âme plaine 
d'I larmonies et de cadences magnifiques

T e  elevas hasta el cielo, cruzas atrios,
forjas a sol tu historia,
y luego ofreces un trofeo de gloria
a los anales patrios;
has dejado en sus páginas divinas
perdida allí como vetustas hiedras
la gloria del • Rincón de las Uallinas •
Y el gran triunfo de Artigas en - Las P iedras-.

Cuando el viento te mece en una escuela 
pareces madre que a sus hijos vela 
Y si te besa un niño se creería 
que tienes corazón ; bandera mía I

Esthkr PA R O D I U RIAR TE 0

E m A P lA lK llO  (¡ARZON
A tr i l  «1« IVll.

Cantinela
Siento un temor, 
y es la sospecha 
de que me acecha 
algún dolor.

¿ Será "el amor, 
que con su flecha 
sangra la endecha 
del trovador?

A stil *1« nti;

¿ Será el placer, 
que dá el sufrir 
lo que a mi ser

hace gemir ?
Ah I . no poder 
siempre reir!

k k d o  E. M A R T ÍN E Z .
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Notas Festivas
Lift BONDAD IN G E N IT A

A D A  hay mé» d e fin it iv o  en 
e-»ta v ida que lu c ir a la 
luz del día y a la * o s c u r i­
dades de la noche, un ca ­
rá c te r déb il y un esp íritu  
bondadoso

Parece que a la v ista  de 
tales V irtudes, el hombre 
se nos mostrase como un 
ser in te r io r y  despreciable  

Reo les pasa a lo» bo 
nacbones t^ue pretenden 
cambiarse de cue llo  y  en 
cuentran uno no do su agra ­
do, pues, si se a treven  a 
in te rrog a r a la p lam  llld o *  

ra «obre el e rro r com etido, aunque usen el tono más m e lif lu o  
e insinuante, la respuesta sera siempre la misma 

S i no le gusta tíre lo  \ . .  im , c rio  mejor
Y el bonachón. «jue no vá a perder su solidH reputac ión  de 

manso cordero, por un cue llo  y una vulgar obreru. mal vestida, 
bosqueja una sonrisa y  luego del consabido »aludo urna ble. se 
re tira  pensando para sus adentros Debe estar nerviosa, la 
pobreclta

Lo» que mo» tem ib les se muestran con los bonachones son 
sus amigo» Aquel que en su medio amistoso se consagre como 
bonachón, p ierde sus derechos de propiedad hasta con la ropa 
in te r io r  A  lo m e jo r uno de esos sim pático» bondadosos se 
dispone a le e r la Versión taqu ig rá fica  de la C onstituyen te  a ver 
si inc luyen  en el a rticu lad o  de la C a rta  Magna, prem ios Nobel a 
la Bondad ingénita  ; cuándo rec ibe  la v is ita  de un amigo, que sin 
más ni más le d ice

(Querido Eustaquio, vengo a que me preste» tu» zapatos 
de charol H o y  debo encontrarm e en lina Visita con una m ucha­
cha que inc in teresa y  es cosa de presentarse de la m e jo r manerH

-  Imposible. P recisam ente hoy se casa mi hermana
Pues no vayas a la cerem onia , o  finges que tiene» un pie 

enferm o, y  lleva» zapa tillas, o  te  acuestas
— Es que ..

1 k *  dec' r * *l»e fe resistes a prestarm e tan -e fla lado  fa ­
vo r ? ¿ No ca lculas insensato, el daño que me haces, truncando 
en sus comienzos un am or que puede llegar a ser mi fe lic idad  t 
{ E g o ís ta '

A n te  ese tem or, e l buen hombre no tiene  o tro  rem edio  que 
sucum bir, y entrega lo» zapato».

Luego de tres o  cu a tro  benevolente» re flex iones se prepara 
P *r i * ‘ casam iento y a fa lta  de o tro  ca lzado se pone unas botas 
am arillas que la novia usaba de o rd ina rio

E l bonachón e» el receptáculo , de común, de todas las bro* 
un»  má» o  menos in tensa* que Vuelan en las reuniones de ambi­
gú E l bonachón lu» soporta sonriente  y  aguarda con paciencia 
'*  ” P{>r*un,^ nd de acom odar«r con una de m érito  Esta opo rtun i 
dud llega y la broma cu de e fecto . Entonces lo» brom ista» p ro ­
testan por «u grosería y aún mismo por su tea costum bre de b ro ­
mear E l bonachón balbucea disculpas, huye avergonzado para

luego, encenderle  velas a San ta  Fe rm ina  con  el f in  de que in ­
flu ya  ante  su» om igo* para ob tene r e l perdón

S i e l bonachón ha co n tra id o  en luce , »e c o n s titu y e  en la v ic  
tim a inconsc ien te  del hogar

M ira . T ii r r in c ll i ,  he quedudo con las de A gu a rrá s  en que 
esta noche irem os ledos ju n io *  h un pa lco  de l S o lis .

Es que no  me e ncuen tro  bien
¿ fgue ? ¿ M e vás a c o n tra r ia r de  esa m anera ? ¡T  u rrin e  

l l i .  e re * un in fam e, un b e lla c o '
-  ¿  Y o  ? Adem a* la obra que ván a d a r e» sum am ente inm o­

ra l y  me parece un d isparu te  lle v a r a las ch icas
i P obrec lta»  1 (Quieres hacerla» tus v ic tim as  com o yo  . 

M ira , o  Vas inm ediatam ente  a buscar e l p a lco  o  cuen ta  con que 
no come» ni sopa ni p ostre  y  además, es m uy pos ib le  que te  es­
tam pe una tuen te  en lu cabeza . .D io s  m ío que desgrac iada  soy!

E l pobre T u rr in e lh  baja la cubeza com o tu ya v ie ra  a p ro x i­
marse a la tuen te . se d ir i je  al t c a t r o y  com pra  el so lic ita d o  pa lco

Llegados al te a tro  tan to  las de T u rr ln e lli com o la *  de A gu a ­
rrás, se acomodan m uy ufanas, m ien tras  e l pobre hom bre permn 
necc en e l fondo de l pa lco  m ord iéndose las tufas y  p id ién d o le  a 
D io *  que sea graciosa la obro que represen tan  y  no m uy in m o ­
ra l. porqué, «i resu lta  abu rrida  o m uy p o rn o g rá fica  ; su m u je r e» 
capaz de a rm a rle  un escándalo, com o si tu v ie ra  é l la cu lpa A sí 
pu-H la vida este buen hombre, hasta que un buen d ia. p regunta  
por la brocha de a fe ita rse

-  ¿ L a  b rocha?  N o la busques L o  lie  necesitado  yo  para 
adornarm e un som brero.

; <^uc m am arracho sa ldrá  ■
r Es que te  a treves a censurarm e ? Y o  llago lo  que se me 

anto ja, y n i e re *  un Im bécil
Entonces, el bonachón que ha Ic ido  p rec isam ente  e»o» dias 

a B oce a rlo  y  a lgo  de Halzac. — lib ro s  que le  p re s ta ra  un com 
pañero de o fic in a  que además es v isco  — com prende que. ntin- 
que no debe perderse la tra nq u ilid ad  que lo  c a ra c te riz a , debe 
durse o tra  so lución a l in c id e n te ; aga rra  a su m u je r y s in  m ayo­
res preámbulos le acom oda tre s  o  cu a tro  piña». d ignas de te ­
nerse en cuenta

; B ru to !  . A ses ino ! t i r i t a  la m ayo r de sus h ijas E l b o ­
nachón sin inm utarse m ayorm ente se d ir ije  hacia  e lla  y  le ap lica  
a su p rim ogén ita  una m unclia  negra en un o jo  y  un ca rdenal 
en el pómulo.

— ¿ P ero, que es esto  m i Turrinellilo ?  d ice  la esposa-
Nada querida Y o  «oy  un b o n a c h ó n ; pero, desde hoy,

pienso ap licaros a toda* cada tro m p is  que la» d esa rticu le  Todo, 
p o r supuesto, con la m ayor bondad

Desde e»e dia dejan de tornarle  el pelo , y e l tiem po  que an 
tes empleaba en lu s tra r los pisos, p o r o rden  de »u conso rte , los 
emplea ahora en d o rm ita r m ien tras su esposa le hace cosqu illas  
en la p lanta  del pié.

Vamos, un capricho .
Asi es. com o tienen que hace r todo» los buenos P o r qué. ya 

saben que aquí se confunde  bondad ingén ita  con ton te ría , y para 
d e s tru ir el e rro r, no hay m e jo r rem edio  que do» p idas a tiem po

X . X

PA R R A FO S COMICOS
En Ib barbería
E l barbero ¿ E * jé  bien la navaja ?
Lo  vic tim a Según como ca lifiq ue  usted la operación que 

esta haciendo »i se ha propuesto usted desollarm e, la navaja 
e»tá sü p e r . ahora, »i lo que usted pretende es a fe ita rm e ya d is ­
cu tirem os un ra lo

;  (¿ne le pasa a A n ton io , que lo  encontré  todo vendado t
(Jue quiso ser av iador y  se lia caído de su aeroplano.
, Pues «f que está av iad o  '

Después de un incidente.
, Mañana, mis p ad rino * esperarán n lo» de usted !

— ¡ Loa mió» tam bién !

A m or can ino
M e d ices que Pepe quie re  m ucho •  losan im alc»  dom éstico» 
M uchísim o. F ig ú ra te  si los que rrá  que «iem pre que vé a 

can ta r su m ujer, com padecido »e lleva  al c o rra l a su p e rro  favo  
r ilo .

En una Inbcrnu
No le» des Vuelta». E l o b re ru  necesita  ocho  horas para 

destru irse  y  o tro» ocho para descansar de su traba jo  
D e qué tra ba jo  ?
el de destru irse. ¿ T e  parece  p uco ?

C lIA P U K -



<=> Los cármenes
O ®  ° , f  £L.'Ír& >̂ lZ2£ l ’M N plantó « n España

lu primer« flur. tran»- 
pnrtándola del campo 
ni ArU- ? Seguramente 
filé la mujer, v un do- 
da. la muier del pue­
blo. luí primera f lo r  
que brillo en la maceta 
de una ventana fué el 
iardfn español; y la pri­
mera mano que la cuidó 
solícita, fué la que hizo 
ese primer milagro.

En los cármenes de Grunadu debieron de nacer nuestros 
jardines, los más bellos, los más sencillos, los más floridos 
de la tierra. Los cármenes de Granada no son clásicos, ni 
románticos, ni primitivos, ni modernos, heredaron su carác­
ter de los árboles, y tienen su tradición y estilo propiu*. 
Pequeños y como ocultándose a si mismos, entre la espe­
sura, sin gran pompa exterior, cruzadas de senderos, de 
bojes, en recodos imprevistos, surgieron anhelos de reco­
gimiento y guardan el encanto oriental de jardines soñados, 
de patios convertidos en leyenda escrita, de inscripciones 
moras trazadas con árboles y flores. En medio de esos 
jordines y como m irarabs en que convergen los senderos 
floridos, se alzan las glorietas, trasunto de la arquitectura 
árabe, de deliciosa simetría, con sus estalactitas de follaje 
en las bóvedas verdes; con sus troncos tupidos y rectos 
como columnas y alminares, y sus orcos superpuestos como 
en las mezquitas. Bajo su fronda, en el cruce de dos vere­
das. un hilo de agua tluye a ras del suelo, se matiza con 
todo In gama de In espesura, y se Vierte en el mármol de 
un surtidor. A lo largo délas sendas, se tienden los arcos 
de ciprés, como una guirnalda en perspectiva, como la nave 
de un templo encantado. A ambas orillas se alinean correc­
tamente los macizos de boj, y acá y allá se agrupan las 
flores en artístico abandono, con poético descuido de noble­
za armiñada, de jardín melancólicamente florido, donde cre­
cen las plantas felices con el amor del pueblo que las cultivo, 
sin torturarlas en sus antojos y veleidades.

Y es que para los hijos de Granada, los cármenes cons­
tituyen un culto y las flores una necesidad espiritual. Allí

de Granada <=>
las mujeres andrajosas imploran la caridad pública con fío- 
res en la cabeza: ;a lli los pisos más pobres se i  (invierten 
en invrrnadrro por amor a las plantas; allí, y «óln allí, 
perinaueien las puertas abiertas de par en par a las enre­
daderas. que brotan en los jardines y florecen en r l  inte­
rior de los hogares, »orno una bendición dr Dios* Las 
lamillas dr menos recursos transforman en i armen el bal­
cón y la ventana, son como ojos abiertos en la blancura 
de las viviendas bañadas con el a/úl del cielo, y la» rejas 
prisión de amores, por las que se drsbaridu. entre el color 
y el perfume, la alegría de la» gentes más humildes En 
las ventanas más pequeñas, menguadas para la luz indis­
pensable. no falta nunca una maceta con flore» que la cie­
rran casi por completo, que truecan en aromas para el alma 
el aire robado a la vida, hasta por los grandes balcones 
lu luz penetra a duras penas entre las b«ias en que se 
refleja, al pasar. Y en lu alto, bajo los aleros como bureos 
parados innto a las nubes, las galerías coladizas se rinden 
al agobio de las rosas y los claveles En el Albaicin no 
hay uiin sola casa sin un carmen ddosado a sus muros. Cor 
pequeño que sea el huerto, por culto y rodeado de edifi­
cios que esté, siempre hay una tapia, un rincón, junto a la 
nlberca o el brocul de un pozo para que las macetas, el 
emparrado y lo» mirtos hagan olvidar con »u poesía la prosa 
de tales lugares.

Existen huertos tan diminuto», que sólo pueden con­
tener el tronco de un ciprés corpulento, tan angosto», que 
no les es posible gozar de su propia sombra y han *tr 
esparcirla en los cármenes vecinos, vergeles que con un 
puñado de tierra sustentan enredaderas y maciza» dr flore» 
bastantes u alegrar toda una casa. A orillas del Dsrru se 
ensanchan los inrdines y en el monte de la Alliambra se 
convierten en verdaderos parque», que pierden en intimidad 
lo que ganan en extensión. Y por todo» lado», en las lade­
ra» y en la llanura, sus altas frondas rebasan las tapias o 
se borran en las lejanías de la vega admirable. A lo» cár­
menes debe Granada la gloria d r ser la ciudad más florida 
de la tierra. Plantados entre el mismo caserío, los cárme­
nes son oigo de sii propia existencia, algo que e» como un 
perfume de alegre melancolía d r aquel gran purhlo Vetusto.

S a n t ia g o  R G S IÑ t >L

C R Ü E ü  E S P E R A R

i Esposa mía, alma de fidelidad y carne de ternura 1 La  noche amortaja mi» cansancios. e l huracán azota y encrespa m u cabe 
lio» húmedos por lo lluvia , el (r io  paraliza mis miembros, y mi mano se fatiga de llam ar en vano a tu  puerta .

¿Cuándo veré en el humbral, a la luz de la lámpara doméstica, resplandecer tu figura, toda de b lanco como un ángel bueno, y 
o in  in voz que tím ido suspira E ntra  ’

¡ M adre mía, regazo de piedad y voz de bálsam o’ Tengo sueño, mucho sueño . Mi» párpado» son de plomo y mi alma y  mi 
cuerpo devorados por todos los dolores, »on como dos e cr va t i Pos herido» que Van n re fugiarse en tu seno

¿ Cuándo tu acento  de dulzura y de paz, me adormecerá sobre tu falda, cantándome esa» vieja» tonada» que no se o lv idan nunca?
. H lf t  mia, vida de -o . r i lu  m. \ r * |..n tu  .le inmolación * De tanto llo ra r cegaron mi» o jo» ; de tan to  cam inar sangran un« planta» 

y mia oído» ensordecieron de tanta» palabra« vana» como han escuchado . Me encuentro en la» tin ieblas, perdido entre  do» 
abismo»

i  Cuándo sentiré  entre  mis mano« helada» el ca lor de la» tuya» pura gmurme en esta noche perpetua >
; A m or crue l e insaciable, hecho con todos lo» amores y lodos los odio* del mundo. ¿ cuándo me dará» la muerte para renacer 

a la vida nueva de tu amor ?
/C u á n d o ? .. .  /  C u á n d o ? ...  C u an d o ...

EkaNCim o  VIL LA ESPESA
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SU ESTÓMAGO SANO



Pagina Fem ina
UNA ACADEM IA DE ELEGANCIA

La admirable pluma de Gómez Carrillo escribía en oca* 
xión de fundarse en I’elrogradn una • Academia de Elegan­
cia • por iniciativa de la que filé hn<ta hace poco Emperatriz 
y costeada por su real tesoro, aconsejando la creación de 
centros semejante en las capitales de importúnela.

Razón tenia el ilustre autor de - Jerusalen • de aconse­
jar en ese sentido y nueva prueba nos dio con su interés de 
su espíritu entusiasta y artista que se deja seducir por trido 
lo que signifiquen exquisiteces y delicadezas de toda distin­
ción o encanto de mujer.

No se trataría en este caso de un instituto que mantuvie­
ra semejanza con aquel tan bien caricaturizado en el • Arle 
de ser bonita sin«» de clínicas de belleza rigurosamente 
científicas, donde se aprende el arte de agradar física y es­
piritualmente, con el más laudable de los deseos, solo por es­
tética y distinción.

En nuestro ambiente, por felicidad, ya el puritanismo 
anticuado y ridículo, no fustiga el natural interés de una mu­
jer de parecer aún mejor de lo que es, como sucedía antes, 
que con el calificativo de coqueta era censurada todo perso­
na que atendía tales inspiraciones.

La belleza es la suma de perfección a que puede aspirar­
se para llegar a la educación del sentimiento, base de toda bon­
dad y felicidad. Una edu­
cación estética se com­
place en el culto déla for­
ma humana, según el viejo 
axioma: «Alma sana en 
cuerpo sano que puede 
ser sinónimo de • Alma 
buena encuerpo hermo­
so-, como lo ha entendido 
la sabiduría popular cuan­
do dice en su proverbio 
• La cara es el espejo 
del alma *.

Por eso, toda inicia­
tiva que tienda a esta­
blecer una elevación en 
la estética femenina es 
digna de todo upoyo. La 
escuela de elegancia en 
nuestro medio se hace 
sentir y creo que con es­
tas palabras puede de­

cirse que se ha alzado la primera voz que la rec lama Nuestra 
capital siente la falla de un instituto donde el embellec imirnto 
científico lime los errores estéticos que aún se sienten, y 
donde la natural belleza de nuestras muirres balite et tomo 
que perfeccione sus lineas.

No me dejo engañar, por supuesto, al punto de olvidar 
todos los inconvenientes que tal iniciativa hade encontraren 
m i  comienzo, pero, falta de ese posinilisimo que tan en boga 
está ahora en el ambiente político, creo de mi deber señalar 
aquello que se me supone Ventajoso sin que sea impedimento 
a esta libre expresión, el cálculo siempre exagerado, de los 
futuros obstáculos.

DE LA MUJER Y DEL AMOR

Nada hay tan cierto como la incertidumbre de la mujer.

Todas las pasiones nos hacrn «ometer locura«, y el amor 
muchas ridiculeces.

LAS FLORES Y SU PERFUME

Un botánico alemán ha hecho estudios r  investigaciones 
que le han dado resultados interesantísimos acerca del per­
fume de las flores.

Según sus cuentas, de las 4JSJ0 especies de flores que 
se cultivan en Europa, 
solo 4*3 i poseen agrada­
ble perfume. Las que 
tienen los pétalos blan­
cos o crema son las más 
olorosa*; siguen luego 
las umarillus. después las 
rojas, las azules tras ellas, 
y en último término las 
violetas, de las cuales 
solo trece variedades de 
los AHt que existen pro­
porcionan excelente olor.

Amplía sus trabajos 
el botánico alemán di­
ciendo que existen AAHU 
especies de flores que 
despiden olor desagrada­
ble, y ¿.Aun que no deian 
percibir perfume alguno, 
ni bueno ni mala 

Ele n a  r»t: ESPARTA

c o r r e s p o n d e n c i a

C ar m r» r i l a  K r« p ' nJ rm >  » a  a u  p r e ­
g u n t a  y  h a c e n u .»  r t i t n i l u  1« c o n -  
i e t t a c i « !  a  v a r ia »  a rA o ra a  a u a c r ip  
to r a *  q u e  n o t  S a n  p r e g u n t a d a  lo  
m l« m »  P a r a  a d e l g a r a r  l i a r  e a p e  
C lIK o* . p e ro  no  n » t  t i r e r e m o #  a  
a c u n w |« i  a  u a ie d  n in g u n o -  C u n o  
r e m e d io  c a a e r o .  le  d lre m o a  q u e  no  
c o m a  c o a a a  g r a a l e n i a a  jr q u e  i r a  
g ln e  m u t l io  e n  la  c a t a ,  y d e » p u « t  
d e  la a  c o m id a *  c a lé  u p a  h u r a  d e  
p i*  c o n  lú a  h r a r o t  c i m a l o *  a la  
c t p a l d a  y  a l  rae*  d e  e a ie  l i a l a -  
m ie n iu  ae  a d e l g a c a r á  d e  d o t  a  u e »  
felina.

CAewa C o n  U n io n » «  d e  c e r r e t a  ae 
a c l a r a  m u c h o  e l p e lo  v c o n t e r r à  
u n  c o lo r  m o r  b o n i to .  T a m b ié n  *e 
c o n t e r r à  e l r u b lo  c l a r o  p a t4 « J o a e  
in d o a  loa  i l i a a  u n  c e p il l o  I m p r e g n a ­
d o  d e  te .

C ru p « * *  ( » j e t e  V d .  I t e r a r  d e  au  
l a n t a a l a  al io«  u n o »  la  c r i t i c a n  Ina 
n t r n a  la  a p l a u d i r á n .  T u d a  I n l d a l l  
* a  le m e n l n a  e n  e t t e  p a la ,  d e b e  p a  
a a r  p o r  e l te m i«  d e  la  m a e  a g u d a

I r t a  M r  p id e  V d .  q u e  le  r e c o m ie n ­
d e  u n  l i b i o  d e l l l l o to to  C u y a u  I .e a  
V d  * K l a r i e  b a io  e l p u n ió  d e  r í a ­
la  aoclu lA g lc o * .

/ l l a r  - D e p i l a t o r i o #  l i a r  m u c h o #  q u e  
H I É a  d ic e n  Min b l t O M  I 0 q o r  no 
d a A a  v d a  t l e r o p r c  b u e n  r e a u l l a d o  
e a  la  e l e c t r i c i d a d

h a t f  -  C u a n d o  ae h a  t r a t a d o  p o c o  
a  u n  J o v e n ,  la a  c a n a #  n o  d r d e n  
a e r  e tp r e a l » * «  a u n q u e  a i e n i a a  Kl 
q u e  l l e v a  d o t  aA oa h a c ie n d a  e l 
a m o r  y n o  d ic e  n a d a  p u e a  «  
q u e  no  lo  p |c n * a  d e c i r .

M u a — l l e m o »  r e c ib id o  a u a  a n im a #  
c o l a b o r a c io n e s  S o n  h e r m o a a a .  g e n  
l i l e #  t a la d a #  c o a «  «u l a t r n io .  

4 m a p s U  t . a a  m a n c h a #  d e  r|n<% o 
J e  d u l a  e n  lú a  m a n le l r a  «un  d i f í ­
c il» »  d e  q u i t a r ,  p e r o  p o r  e l p r o c e ­
d im ie n to  l l g t l t a i t  * r  q u i t a n  «In 
e a u o p e a r  la #  m a n te l e r í a #  s e  m o |a  
la  m a n c h a  j  a r  p u n e  e n  h u e c o ,  y 
d e b a jo  ae e n c ie n d e  u n a  m é te l a  de 
a i u l r r ,  h a c ie n d o  q u e  e l  h u m o  r a p a  
h a c i a  ia  m a n c h a ,  lo  q u e  ae  t o n a l -  
g u r  c o n  u n  p a p e l  l u v r te  

l ' a r J i r  K* d i f u i i  c o n ie * i a r  a  r a í a  
p r e g u n t a  a ln  a a b e r  la a  < n m l l r l u n e a  
d e  la a  t> « i*«naa . P e r o  c u a n d o  <1 
q u e  « r  h a  d e c l a r a d o  a  o a ie d  a h o r a  
le  g u « la  in d a  q u e  au  n o v io ,  ea  
p r » a k a  i v l d n l l  q u e  n»  q u ie t e  Ba­
l a d  a l n o v io  y , p o r  lu  t a n t o ,  n o  d e  
b e  r a a a r a e  c o n  I I
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José J. Vallarino é Hijo

SANABDl. 119 BORTtVIOf'l

LES DECORS D’ART
>a Telefono: LA URUGUAYA. 343

1218, CALLE SORIANO, 1218 —

D E C O R A C IO N  M O D E R N A
j*  j* V ITR ALES ARTISTICO S a* j *

■ C o r d ó n

MONTEVIDEO / ’*'1
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Fabrica nacional 
pe capenas

H

n
i
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OTAA CAOtSA QUC LA RUISTRA 

SILLADA COI RUKBTNA BANCA 

Barca rafttlraéa OUI 0**ANTIZ0 SCN DE ORO IS R.

Caaa rUNDADA •• 1907

JUAN C. fiOMEZ.  1313
Fraol* a la Tunda 

INGLESA

M a n ue l Q u in ie la  

F e lip e  P u l*

E m e n to  Q u in ie la
état

i *  AlW edanaa aM rarfU aa 
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MONTEVIDEO

l  CERRITO, 518 al 524

Veritas
Unica icrdadcra

• Agua Colonia
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José J. Vallarino é Hijo
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Tres indícenles encontraron Im id lillu  de mi puro.
Yo la lie visto primero.
Yo l*i he recocido del suelo.
Yo di el aviso.

Los tres tenían opción al hallazgo. Partirlo »cría un 
crimen. Convienen, por último, en adiudicutlu al mas des­
graciado de los tres, después de oídas las aventuras de 
cada uno.

Pues sepan ustedes—dijo el primero—que hace más 
de dos artos que me alimento de lo que encuentro en la 
calle; cáscara de melón o naranja, trozos de cebollas o 
algún mendrugo de pan. No llevo camisa, mis zapatos no 
tienen suela y duermo a la intemperie.

Al fin y al cabo usted está solo, replicó el segun­
da. Yo tengo familiu. l ie  Visto morir de hambre a un hijo 
m ío; dormimos en el suelo, sobre un trozo de estera, re­
cogidos entre unos escombros y hoy nos echan del sóta­
no en que Vivimos por no tener dos reales, que me cuesta 
el alquiler de un mes.

—Mía es la colilla, dijo el tercero. Figúrense cuál se­
rá mi situación, pues en este mundo no tengo más ampa­
ro que ustedes dos.

TOLSTOI.

EL GENIO Y LA FUERZA

(ALBUOK1A )

Con sus alas multicolores plegadas en la espalda, dor­
mitaban tranquilos V confiados en sus le» hus de flores, 
gnomos, silfos y harías, cuando un gigante de hérculeaa for­
mas, esgrimiendo en su diestra su muza colosal. Vino a 
despertarlos sobresaltados. Aterrados ante visión tan peli­
grosa, intentaron volar, mas al querer agitar -.us ulas se 
vieron detenidos.

-Suéltanos, cazador dijeron a coro los hermosos 
alados; con nuestra gracia endulzaremos tu destino, lle­
naremos tu mente de gratos Huertos, »le poesía, de ideas 
grandiosas, de concepciones bellas, todo lo nllanuras con 
nuestra iiytulu. encontrarás la luz donde hay sombras, la 
verdad en la dudu y tendrás fama y gloria . . .

¡ M o rid !—replicó el cazador endurecido, tratando de 
ahogai a los cautivos «-ñire sus brazos rudos. Sois vos­
otros los crueles enemigos del triunfo »te mi fuerza sobe­
rana. No tratéis de engañarme con promeaas, porque bien 
oh conozco...

—¡Déiano»! suplicaron los indefensos >erc» culi voz 
débil Repara que nosotros somos los genios que adorna­
mos n la torpe fuerza, quitándole su aspecto grosero

— i R a li ' t Q u é  im p o rta  que sea t«»M4 m i f ig u ra  ? Y o  
soy la fue rza  qm- a los g t-n ios m a ta , no co no zca  r iv a le s , 
ante  m í to d o *  »alian y  »»• in c lin an .

Kntretant»». los gen ios luc liaban  co n  intrepul«» h ero ís ­
mo, c o il la esperanza de »«inseguir verse lib re *  de aque ­
lla *  tenaza* «tur lo *  a p r is io n a b a n . y así. t r iu n la n lr *  una* 
Vece», Vencidos o tra» , p ro lon g a ron  la s ingu la r ba ta lla  por 
s ig los y  más s ig los  . . .

P o r f in , el g iga n te , sudo roso  y  re n d id o  de fa tig a , a b r ió  
los b ra zo*, so ltan do  a sus tenaces c o m b a tie n te s : y »aven­
do  de espaldas, exc lam o con  a flic to n  :

—¡D e s d ic h a d o s ! . . .  lam entad vuestra  lib e rta d , pués 
cuando fa lta  e l b razo, la vida e* un c a o*. ¿ D ónde  i r é is ? . . .  
V ue s tra  e x is ten c ia  es e fím era .

— ¿ E fím e ra ? . , .— re p lic a ro n  lo *  gen io * co n  to n o  b u r­
lón. levan tando  el v u e lo .— Jamás p e re c e re m o s : som os nos­
o tro s  los m im ados del m u n do : tú  n o  re p rese n ta s  mas 
que la c iega b a rba rie , y  en e lla  se hun d iría  e l u n iv e rs o  si 
tú  llegaras  a re in a r .  P ero  no  tendrás ese g u s to ; si no 
qu ie res s e gu im o s  com o  esc lavo , quédate  ahí com o una re *  
tend ida , m ien tras  noso tro s  vamos a ce ñ irno s  la c o ro na  de l 
Vencedor.

A b r ió  el Vencido sus enorm es o jos , y  al Ver re m o n ­
ta rse  en e l espacio  a sus a lados enem igos, c o n te s tó  sin 
re n c o r :

— ¡ E s p e r a d ! . . .  Voy con v o s o t r o s . . .  (Quienes logran  
e leva r tan a lto  e l vue lo , es porque  in du dab lem ente  son d ig ­
n o* de em puñar el c e tro  de o ro . com o  ú n ico s  sobe ranos  . . .

— Y  en ese in s tan te , en que el G en io  o b tu v o  sobre  la 
fue rza  una v ic to r ia  más, fu lg u ró , ra d ian te  sobre  la cabeza 
de lo s  m orta les , la luz de l P ro g reso .

H e r m in ia  DEL PINO.

CAPERUCITA

Caperucea, la má* pequeña de mis amigas ¿ en donde 
está ?

Al Viejo bosque se fué por leña. 
t ‘aperuclta. di, ¿no ha Venido? ¿Cómo tan tar»1e no 

regres«» ?
- Tra* rila todo* al bosqu»- han uto, pero ninguno se

la encontró.
Decidme, niño ¿qué es lo que pasa? ¿Que mala 

nueva llegó a la »usa *
¿Por qué eso* llantos? ¿Por qué esos grito»?
¿ Cnperm itn no regresó?
—Sólo trajeron su* zapatito* . . .
¡D ic e n  que un lo b o  se la t o in iú !
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ûîpauü  C a s a  S P j i t r ç
SASTRERIA Y CONFECCIONES EN GENERAL

PARA HOMBRES Y NIÑOS

Se atienden PEDIDOS de toda la Re­

pública, enviándose catálogo G R ATIS  

á quien lo solicite. - ------- -— = —

CALLE, 5ARAN DI, 531 al 535
MONlEVlpEO

= f f l

BB-
S anatorio  D amas de C/aridfid

En la  a n t ia u a  q u in ta  de P IA e y rA a . c e rc a n o  a l C a m in o  L a r r a ñ a q a

A T E N D I D O  P O R  L A S  H E R M A N A S  D E L  H U E R T O

Para SEÑORAS, SEÑORITAS y NIÑOS EN FER M O S ó CONVALECIENTES

E s ta b le c im ie n to  c ó m o d o  é h ig ié m c o - N o  se a d m ite n  a ta c a d o s  d e  e n fe rm e d a d e s  c o n ta g io s a s

__  — ----yjt02TX>C *0 fe ) —
A S IS T E N C iA  CON 8 U  P R O PIO  M ÉO ICO  Taiéfono: LA  U R U G U A Y A  N .° 465  -  Pato

— æ

BB
C u ip s iif !!  P t l e t ^ r i «  * ® f t l  IB U o i í h c í o * 9

J. SILBERMAN
Surtido especial en P IELES de todas clases ■ <'■

TALLER ESPECIAL en reformas y composturas [;
------------------- -----------

- P IE L E S  P O R  M E T R O S -
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EN TODAS LAS DROGUERIAS 

T rAHflACIAS

DEL

Dr. nflNCEflU
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Casi me olvido de lo principal
EL TESORO mayor para los que sufren 

frecuentemente de

RESFR IO S Y TOS

P a s t il l a s  CURIA
PIDALAS EN BOTICAS T ONOGUERIAS

Depositarlos: J O R G E  BH R R Y  y Hno.

3BE



BANCO O í U  R fP U B L IC A  O RIEN TA L O Í L  URUGUAY
CAJA OE AHORROS 

SECCION ALCANCIAS

A G E N C I A S :

4QUA0A Atr««l4a « r a l  R n .e .s u  r%a 
Val»ara>M

PASO DtL «OliAO Calla Ag rsrt*4*
* m  943

AVENIDA ONAL HOHES AvaMéa 
B aaaral f ia ra *  Mam 2 204  

U810R C alla 14 4a  la l.a  « a «  20S

El Banco de la República tiene establecida» en la Casa 
Central. Cerrito y Zabila; Caja Nacional de Ahorro* y 
Descuento», (Colonia, Florida y Cindadela}; y en toda* 
la* Sucursales.

Explicaciones Deposita Vd do» pe*o*. en el Banco y 
en el acto *e le entre(ara gratuitamente una Alcancía ce 
erada con llave, quedando cata guardada en el Banco. 
Eao* dos praoa too auyoa, ganan inleret y puede Vd re 
tirar en cualquier momento devolviendo la alcancía.

Cuando lo crea oportuno trae Vd la Alcancía al Banco 
donde *e abre a *u viaia y *e le devuelve cerrada, 
deapura de retirar el dinero que contenga y acreditar 
aelo en *u cuenta.

Loa laido* en dinero asi depositado, ganaran interesea 
de acuerdo con la siguiente escala-.

Deade J I a SOO t  por cieoto anual; Id id. SOI i  
1000 5 id. id. id. Por mayor suma Convencional

Su dinero lo llene Vd. siempre disponible podiendo 
retirarlo en cualquier momento.

Ley Orgánica del Banco de la República O. del 
Uruguay, de 17 de Julio 1911 Art. 12, parralo 2 El 
Estado rrspoode directamente de la emisión, depósito» 
y operaciones que realice el Baoco.

a  a

Banco aeLondresy i  Hela Piala
4 1 8 * (¿a lie  (¿ e r r ito -4 1 8  

A g e n c io !  l ín l le  Mío N e g ro , n q .  M iq u e le fe
T reste i  i* M ia ilita  4*1 f e r ra ts r r t l

CToscv l u í  a t r i s :  Z N  X -O fc T rD J R .E S

SUCURSALES:
f ra n e la ; IVíl*
RsgtiSlics 0  4 sl Ur«guA» l*a?M««l<t, S a lí»

• A rgrn tm a | l t»>*»••• A ir«. K m r tiM  si M ito», O « ., ' <lr
S-yttoiMlire, H -n . ralle Rama 1>, '13JII. Ingtiyrti UJM, Ilusa it<i Rama
A*. N a M n O . Mnhls ItU m-a, C’iiim m liA , i M n l e .  T itrum A n. I 'a isn .i. 

B rasil: KIm J u m iu -  RiiiU*», Ral) l*»iil*>, f r i w i m lw i« ,  lla llis , ISrA
CiMiifiia Vmioma. VsiiAo* .................

Coila: V »t|tam U ti A , n Na««a Vsr*

C s»ilsl a s Is r iraS a
•  suscrito
•  "legrsd ti

f o«4o 4* r*»*r»»

4 0 0 0  0 0 0  * i s a s
3 000 000 - •
1 eoo ooe .  .
2 000 000

18 8 0 0  0 0 0  
14 100  0 0 0  

B 4 4 0  0 0 0  
8 .4 4 0  0 0 0

I l Itimi'n lU  * lutila |IIUI y «tuli* ralla il« rt«mi|u «iln* |u  
|.Mm i|«lr» ilM>1s'l*a •!••» multilo. ramtil/n «»(itile liln>* Pnstalrs So­
lo* t»lu* Ima JHwWmI «la luilta ijiir Irriga» M tiri Ita l'tattal J rn gatti— 
ral se tir nula risse il« u|«m iiinn lamarla*

T A S A  D E  I N T E R E S E S

S s  i t « M  l ‘" i ■li-|uS*iu> A Sn tifa« >1« i t i » «  \ u /n  m „ | |
•  -  »  0  w « «  fl|»ta . . . t u  •

- • - - 12 •
8« cabra !'••* uIi Iinim ih twsia i«ni**ir

» ilH o r S lM i t i r  U l t i  »1 • <>ltl ’M iti

C QUANDO RICHARD!. OiaiNTC.

□ = = 0

E ünco de S eguros del E stado
SECCIÓN SEGUROS DE VIDA

TODOS PUEDEN Y DEBEN ASEGURARSE —  LA SUMA SOLO ES RELATIVA
prin,..L; r r ; , rr P« j ^

P U E D E. SI. Y DEBE
» « ilu ta r  a fa v o r da  «u fam ilia  una cam idad  cuya» prim as eslén en re la c ió n  con su» recursos P o r neoueflo  une sea el

S S t t  JSSÜ ST E T tó "p‘,r,n rt dln"''para -  —  «»■ S a M E S  Z  " V
V ” "» ¿v j t -  •  —  ,' pdrinre cu rra s  _

No im porta  que lenya  hiene» de fortuna , Estos, pueden p erde rse : ¡E l seyu io , no

TA LO HE40S DICHO TOOOS PUEDEN 1 DEBER ASEGURARSE SOLO LA SUMÍ ES RELATIVA

—  Ä  ■* —
ta rde  Y o  p r í c t l c a ^ í ^ n V í r M e T 0 N°  ^  ‘,UC de|ar P“ra maftuna lo  Mué puede hóceme hoy. pues ta lv e i  maflana

B anco de S eg u ro s  del E s ta d o ,
en su , o fic ina s  de M on lev ideo , C A L L E  M IS IO N E S .  1371 o .  su , .ge n .e s  en campada y s o lic ita r de inm ed ia to  el .«« u ro .



yVUrowióViLES DODCE BROTHERS
" B p »  iiua^il labintl-il stasa U tefes J < 0 \

Construcción francesa moderna adaptada a fabricación am

■
l
l
i

Su «(dòn ina lan iin ta : la laclllda* con «u* a* fa ta  in  mwcha: to a K iiu la n < u a i rsarta: La aJrWaMa i 
*•  carm r «en U l i t l a t  la A rm i«  «n ella ra locM U : la aUMaaclAa «al cambio «a an|r«aalM ; i  
propiedades 4 M  ninfuna dsscrIpciOn per compiala pu t M t  p u l ì  u r l i l i  ■ -  ...  ■■ .■ .  ̂ ■ f i

•  •  t  •  a i  «« lanca«  d i  n r r a  a *  c i a i r t i t a a L M i r i  una«  « *  « «
■ L a n c a a i D t  D i  n L M i T a t a  « •  i m  i K a i r i m  « •  • • » k m i U m u  « n a n n a

r ie «  e n m u p a a a a  a e n  « n  t u a  m i reca I

S& DflNRÈE & (g ! 2 5 1 SSS.*"
■  ■ ■ ■  i

José Garayalde
IM P O R TA C IO N  D IR E C TA

S m anie*. Pprlaa, Pia­
da*« pmensa*«, Alhaja* 
l a t i  J Reto.-«« : ; ! : t

11  « I m u sa rti « raaaa

I —»* V *  aa marna «a  
P P tC K M  M  aaa » (erta .

à p  iPÜLtàP
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